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EDICIÓN y ESTUDIO 
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Uno de los poemarios tratados con mayor benevolencia por José María de 
Cossío en su monumental Cincuenta afias de poesía española fue el del oscense Anto­
nio Gasós y Espluga, Floresy espinas (1877). De él decía en 1960, con acierto, que 
«probablemente, será la primera vez que se le dediquen lmas lfneas de simpatía y 
consideración».' A pesar de los deseos y desvelos de Cossío, el autor, Gasós, y el 
poemario de 1877 han continuado oscurecidos por la desidia de nuestra historio­
grafía nacional y local, hasta tal punto que en Jos días que corren no hay reperto­
rio que recoja noticias del poeta altoaragonés ni, casi, biblioteca que conserve ejem­
plares de la obra. Es cierto que lo difícil se obvia y que un interpretativismo mal 
entendido ha relegado a espacios marginales la necesaria labor positiva, impres­
cindible para toda exégesis correcta de los productos culturales. Estas miserias se 
ceban señaladamente en nuestro siglo XIX, en exceso abandonado por historiado­
res y filólogos. Desconozco, quiero desconocer, la razón última por la que un es­
critor epigonal y recursivo del siglo XVII pueda tener mayor interés que uno del 
XIX; acaso un ma 1 entendido prestigio de la historia lejana o la construcción del fe­
tiche del manuscrito que sel'i.orea el magín de determi.nados filólogos, sean la raíz 
última de estas prácticas nocivas por las que la poesía de un señorito burgués se 
moteje de chirle y la reiterativa de un capuchino barroco, pongo por caso, sea cima 
y cumbre de no sé qué. Ambas, en toda ocasión, merecen, sin distingos, el estudio 
positivo, cuando no exhaustivo, del historiador de la literatura. Se impone, por lo 
dicho, reconstruir la biografía de Antonio Gasós y Espluga para más tarde analizar 
como se debe su poemario de 1877. 

José María DE Cr~¡(), CÍI!Cllclltn ario;; de 1.If)<,,'-1I cSI'Ulioln (1850-"/900), vol. 11, Madrid , Espasa-Calpe, 1960, p. 1216. 
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Antonio Gasós y Espluga vino al mundo el16 de enero de 1850. Fue bautiza­
do al día siguiente por el capellán de la catedral de Huesca, BIas López.2 Sus padres 
fueron Cristino Gasós Franco, abogado, y Joaquina Espluga Gasós, oriundos de Na­
val. El abuelo paterno de Antonio, también Antonio Gasós, había sido por muchos 
al10s escribano de Naval y contrajo matrimonio con Joaquina Franco, nacida, asi­
mismo, en la pequeña localidad somontana. El abuelo materno, José Espluga, era 
oriundo de Alins y la abuela, Leonarda Gasós, de Naval.3 La concurrencia de ape­
llidos en la genealogía inmediata de Antonio Gasós y Espluga indicia la endogamia 
propia de propietarios rurales medios.4 En concreto, eran de relativa importancia las 
heredades de la familia en la comarca de Ariéstolas y Castejón del Puente. 

Vinculada la familia con Naval y Ariéstolas, el joven Cristino Gasós Franco, 
nacido en Naval el 15 de noviembre de 1816,5 se trasladó a la capital altoaragonesa 
en 1830 para cursar en la Universidad Sertoriana los estudios conducentes a la ob­
tención del grado de licenciado en Leyes;6 allí coincidiría con el que sería su cuña­
do, Orencio Espluga, nacido en Barbastro el 23 de febrero de 1815/ y con su futuro 
consuegro, Manuel Samitier, también de Barbastro.8 Cristino Gasós Franco finaliza­
ría sus estudios, con éxito, en 1838.9 

El padre de Antonio Gasós ejerció de abogado y de letrado, primero en 
Barbastro y Naval y, al poco, una vez casado con su prima ]oaquina Espluga Gasós 
(también nacida en 1816), en Huesca. El joven matrimonio recala en la capital os­
cense a principios de 1846.10 Desde su domicilio del Coso, número 15,11 Cristino Ga-

2 Esta circunstancia equivocó a Cregorio Cota Hernández, quien situó el nacimiento de Antonio Casós el día de su 
bautismo (<<Efemérides altoaragonesas. Enero», El Diario de Huesca, 10 de enero de 1930). Fiado de Cota, el que suscribe 
estas líneas repitió el error en lélS dos modestas tentativas de aproxjmación, aún tangencial, a Gasós: «/JAlas ruinas de 

Monte-Aragón", de Antonio Casós Espluga (1876}», La Campana de Huesca. Revista de Cultura, 6 (5-[-1996), pp. 6-7; «Sin­
fonías legendarias en tono menor: La Campana de f-Iuesca (1893-1895), glorias y miserias de la primera y postergada re­
vista ilustrada de la provincia», Alllze/. Revista de Filología, 7 (1995), pp. 9-55. 
3 Libro de bautismos de la Yglesia Catedral de Huesca, conservado en el Archivo Diocesano Oscense, sección 7/1, lega-
jo 140/1, f. 294v. 
4 También se daba, por supuesto, entre familias de l10tables y de profesiones liberales urbanas, como es el caso de los 
personajes que habían fundado en 1840 el Liceo Artístico y Literario de Huesca (vid. Juan Carlos ARA TORRALuA, «Marco 
y teselas para una historia de las letras oscenses en el siglo XIX», Actas del V Curso sobre LI'II:{1/a y Literatura CI1 Aragón. Lo­
calismo, coslumbrisnlO y literatura popular, Zaragoza, lnstitución «Fernando el Católico», en prensa, y «Jóvenes, oscenses y 
Iibe.rales. El Liceo Artístico y Literario de Huesca (1840-1845}», La Campana de Huesca. Revista de Cultura, 22 (noviembre 
de 1998), pp. 7-31. 
5 Libro de Bautizados de la Parroquia de Santa María de Naval, t. 9, f. 172r. 
6 Expediclltl', de grados mayores y menores. 1835-1838, Archivo Histórico Provincial de Huesca, sección Uruversidad, 
libro 164, expediente 88. 
7 Expedientes de grados lI1aL/ores y lIIenores. 18.39-1840, Archivo Histórico Provincial de Huesca, sección Universidad, 
libro 165, expediente 99. 
8 Ihidem, expediente 4. 
9 Nombres de los graduados en todas las fa(L/llades por la Univer., idad de Huesca, de 1827 a 1843, Archjvo Histórico Pro-
vincial de HUE'sca, sección Universidad, libro 78. 
10 En la sesión del 27 de mayo de 1850 del Consistorio oscense, se lee una solicitud de Cristino Casós para que se le 
certifique su conducta moral y política desde que se domicilió oficialmente en Huesca, el 1 de enero de 1846 (Libro de 
Acuerdos del Ayuntamiento de Huesca. 1850, sesión del 27 de mayo de 1850, Archivo Municipal de Huesca). 
11 Padrón de vecinos correspondiente a 1865, Archivo Munkipal de Huesca, caja 58 (4). 
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sós observa cómo la política local se debate entre el conservadurismo atroz propi­
ciado por los gobiernos moderados de Madrid y un creciente republicanismo cuyos 
hitos más señalados los conformaron la sublevación de Manuel Abad en 1848 y la 
política hábil y efectiva del republicano oscense Francisco Garda López, especial­
mente durante el bienio progresista (1854-1856). Ante esta situación, Gasós se ali­
neará con el posibilismo liberal y progresista. ASÍ, en 1865 y 1866, Cristino Gasós es 
elegido primer teniente de alcalde del Ayuntamiento oscense, a las órdenes de Ma­
riano de Lasala y Larruga. Sagas tino radical, tras la revolución de 1868 alcanza la 
presidencia del Comité Progresista de Huesca, logro que le permite dirigir la Dipu­
tación Provincial en 1871, durante el efímero reinado de Amadeo de Saboya ,12 

Retornando al interior del hogar, antes del nacimiento de Antonio habian su­
cedido dos acontecimientos de cierta trascendencia. El primero de ellos es que hu­
bo un primer Antonio Gasós Espluga, nacido en 1846, pero que moriría al año de su 
llegada al mundo, concretamente el 19 de marzo de 1847.13 El segundo, el naci­
miento de la que sería muy querida hermana de Antonio, Susana Joaquina Gasós 
Espluga, sucedido el 24 de mayo de 1848,14 

Puestas así las cosas, Antonio, tercer y último vástago del matrimonio Ga­
sós-Espluga, estudió las primeras letras en la capital y las segundas y superiores en 
Zaragoza. Cursó, como no podía ser de otra manera, los estudios conducentes a la 
obtención del título de Licenciado en Leyes. Poco antes de terminarlos, el veintea­
ñero Antonio Gasós fundó y dirigió en Huesca la revista Monte-Aragón (1870-1871) , 
subtitulada Ensayo literario, humorístico, moral e instructivo, dedicado a las familias . Su 
primer número salió a la calle el 4 de septiembre de 1870, y junto a la de Gasós se 
leían las firmas de dos buenos amigos suyos, Luis Vidal y Domingo y Pedro Cla­
vel' y Bueno.15 

Siguiendo los pasos de su padre, Antonio entró en política en el bando sa­
gastino. Fue diputado provincial durante la 1 República española (1873-1874). Con 
la Restauración canovista, volvió a ser diputado liberal por Monzón entre 1875 y 
1880. En 188210 vemos como vicepresidente del Comité Provincial Liberal, bajo la 
férula de José Lasierra Azcón. Finalmente, en 1882 lograría el acta de diputado 
provincial por el distrito electoral de Barbastro-Boltaña,16 de la cual disfrutaría 
hasta 1890. 

12 Cfr. Alberto GIL NOVALES, La revolución de 1868 en el Alto Aragón, Zaragoza, Guara Editorial, 1980, p. 104. 
13 Lihro de difuntos de la Yglesin de la Catedral. 1803-1851, f. 25v. 

14 Libro de baulismos de la Yglesia Catedral de Huesca, conservado en el Archivo Diocesano Oscense, sección 7/1, lega­
jo 140/1, f. 256r. 
15 Cfr. Ricardo DEL ARCO, «La prensa periódica en la provincia de Huesca», Argel/sola, 11 (1952), pp. 203-204. No se 
conservan, hasta donde alcanzo, ejemplares de esta revista, donde podríamos analizar los primeros balbuceos literarios 
de Antonio Gasós. 

16 Datos ex traídos de la monografía de Carmen FRIAS CORREDOR Liberalismo y republicanismo el/ el Alto Aragól/ . Proce­
sos electorales y comportamientos políticos, 1875-1898, Huesca, Ayuntamiento de Huesca , 1992. 
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No olvidó Gasós, sin embargo, su vocación lírica y durante estos años compu­
so varios poemas, muchos de los cuales aparecieron primero en El Diario de Huesca y 
después fueron recogidos en el poemario Flores y espinas. Como podrá conocer el lec­
tor del libro aquí reeditado, las espoletas que motivaron la escritura final de Flores y 
espinas fueron las muertes de su joven esposa, Presentación Samitier, y de su herma­
na, Susana Gasós, faUecida ellO de febrero de 1873, ya casada con Javier Fortuño. 

Mucho debió el matrimonio Gasós-Samitier a la amistad de Cristino Gasós, 
muerto en 1875, con el abogado y juez municipal de Barbastro Manuel Samitier. El 
caso es que el 6 de septiembre de 1875 se casaban en la catedral de Barbastro Anto­
nio Gasós con una jovencita de veinte años de edad, hija del supracitado Manuel Sa­
mitier y de María Antonia CoIl, oriunda de Binéfar.17 Ejercieron de padrinos de la 
boda los influyentes políticos provinciales Ignacio Lafarga, de Huesca, y Mariano 
Naval, de Peralta de Alcofea./ 8 Los contrayentes, tras pasar unos días en la finca fa­
miliar de Ariéstolas, se trasladaron a vivir a Huesca, a la casona del Coso Alto pro­
piedad de los Gasós. 

Un feliz embarazo pareció dar felicidad al matrimonio, pero la fatalidad se 
cebó con Presentación Samitier, quien poco después de dar a luz al que sería cono­
cido poeta costumbrista oscense, Cristino Gasós Samitier, moriría víctima de las 
fiebres puerperales. A las cinco de la tarde del día 12 de julio de 1876 fallecía María 
de la Presentación Gregoria Samitier Coll, natural de Barbastro y de veintiún años 
de edad (había nacido a las tres de la tarde del 27 de noviembre de 1854). Testigo de 
la defunción sería el viejo liceísta oscense Mariano de Lasa la y Larruga.19 

Víctima del dolor, Antonio Gasós decide recoger sus versos en el poemario 
que verá la luz en la primavera de 1877. Le encarga el trabajo al viejo impresor Ma­
riano de Castanera y Alegre (Binéfar, 1805 - Huesca, 26 de noviembre de 1878), he­
redero de los talleres de Larumbe y que no llegaría a sobrevivir dos años a los tra­
bajos de tirada de estas Flores y espinas. Ensayos poéticos.20 En la edición, no venal, del 
poemario se incluye una composición dedicada a una «Carmen S. }), que no era otra 
que una de las hermanas pequeñas de Presentación Samitier.21 No es creíble que a 
la altura de la primavera de 1877, tiempo de edición de Flores y espinas, se hubiera 

17 María Antonia CoII fall ecería en Ilarbas tro el 21 de mayo de 1891 , ,''''asos tres a ños después que su marido Ma­
nuel Samitier (La Crónica, 22 de mayo de lH91). Manuel Samitier era hijo de Manuel Samitier y de Ce lestina Lorientc, de 
Barbastro, mientras que María Antonia Co II naciú del mMrimonio entre Benito CoII y Nunil.a Corzán, ambos oriundos 
de Binerar. 

Hl Libra di' Des/lOsorias de la Yglr'sia Cnt..drnl de Harbaslro, tomo 37, n" 1.6. Agradc'zL'<J cordialmente a Joaquín Ferr"r Due-
so s u amabilidad al proporcionarme copia de es te documento. 

19 Libro de "1'[II/1cio,,"s de la Y¡;lcsil/ Caled",1 de Hile""" conserv"do en el Archivo Diocesano O,,",,nse, 151/3, f. 1901'. 

20 Huesca, Imprenta de Mariano Costanera , 1877. 

21 Otrd de las herm"nils fue Dolore, Sdmitil'r ColJ, quien casó en Barbastro con un comilndante dr caballerí" en el 
otuno de 1886 (1.11 Crónica, 20 de septiembre de 1886). Por su parte, Delfina Silmitier ColI contrajo mMrimonio en B"rbas­
tro con el oscense José M"ría Cluver Pérez (UI CnJlli¡,a, 21 de noviembre de 1889). 
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acordado el matrimonio del viudo Gasós con una dieciochoañera María del Carmen 
Samitier Coll (nacida a las seis de la tarde del 17 de julio de 1858), pero sí parece se­
guro que en el verano de aquel mismo año Manuel Samitier diera el visto bueno al 
enlace de otra de sus hijas con Antonio Gasós; no debe olvidarse que esta práctica 
estaba extendida en la época y que obedecía a razones de herencia y colocación de 
los descendientes femeninos. ' 

El asunto debió de ser muy comentado en Huesca, toda vez que Flores y espi­
nas es, en parte, elegía desconsolada del poeta a la muerte de su primera esposa, En 
los cenáculos oscenses, señaladamente en el Casino Sertoriano del barón de Alcalá 
y en la tertulia de la casa de los Tolosana, correría más de una murmuración; entre 
ellas, la del joven Joaquín Costa, que residía a la sazón en la capital oscense,22 era 
asiduo de las veladas de los Tolosana23 y conocía al elemento femenino de ellas, tan­
to a su adorada Concepción Casas Soler como a Susana Lacasa Catevilla y, cómo no, 
a las Samitier Coll. Sea este u otro el motivo de la discordia, el caso es que el 14 de 
agosto de 1877 Joaquín Costa anotó en su Diario el enfrentamiento con Gasós, a 
quien secundaron Ignacio Lafarga y Luis de Fuentes Mallafré, y que derivó «a pun­
to de duelo».24 Afortunadamente, terció en la pendencia un amigo común, Luis Vi­
dal y Domingo, quien apaciguó los ánimos. Como testimonio de este final feliz que­
da una carta de Antonio Gasós a Joaquín Costa, fechada en septiembre de 1877, 
donde se da por zanjada la polémica: 

Sr. o, Joaquín Costa 

Muy Sr. mío: no he recibido carta alguna de V, 
O, Lu.is Vidal me dijo que por orden de V, había retirado, estando yo ausente de casa, 

una carta que V, me había remitido, añadiendo que todo quedaba terminado y que de­
seaba no hablare yo una palabra del asunto, 

Es cuanto debo decir a V, 

Besa su mano, 

AntO Gasós25 

A un año vista escaso de la publicación de Flores y espinas, Antonio Gasós con­
traía matrimonio con la hermana de su difunta esposa, María del Carmen Samitier 
Coll. La ceremonia se celebró en la iglesia catedral de Barbastro el 25 de marzo de 
1878. Contaba él veintiocho años y ella diecinueve. Por descontado, se les había dis­
pensado del parentesco de primer grado de afinidad.26 De este nuevo matrimonio na­
cerían Antonio Gasós y Samitier (Barbastro, 1879), Santiago Gasós y Samitier (Hues-

22 Vid, mi estudio "Pesquisas sobre la actividad cultural del joven Costa en Huesca», Anales de la Fundación Joaquín 
Casio, 14 (1997), pp. 5-52, 
23 Cfr. Gregario GOTA I-ILRNAND['Z, "Notas OSCenses. Recuerdos», El Diario de Huesca, 28 de junio de 1936, Artículo 
hoy accesible en mi edición de No/as OSCCrTses (Primera Serie), HuesCil, La Val de Onsera, 1997, pp, 14.4-147, 

24 

25 

26 

A(Jlld Luis ANT6N DEL OLMET, Los grandes españoles. Costo, Madrid, 1917, p, 143, 

Carta de Antonio Gasós a )oaquin Costa, Archivo Histórico Provincial de Huesca, sección Costa, c. 33, p, 52.3, 

Libro de Desposorios de la Yglesia Catedral de Borbostro, tomo 37, n" 61. 
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ca, 1888), Fausto Gasós y Samitier (Huesca, 1889)27, Lorenzo Gasós y Samitier 
(Huesca, 1892), María Gasós y Samitier (1893) y Carmen Gasós y Samitier (1895).28 

A partir de este año de 1878, Antonio Gasós apenas prodigó sus quehaceres 
literarios. Por contra, se dedicó a su despacho de abogado y a sus asuntos políticos. 
Como buen aficionado a la pesca y a la caza, fue el factótum de la creación en la ca­
pital de la Revista Venatoria (1878-1879)29 y de los fastos del centenario de Calderón 
en Huesca.30 En cuanto a política local, Gasós participa en un «Banquete Constitu­
cional» en el hotel La Unión junto a otros próceres del fusionismo oscense, como Jo­
sé Lasierra, Agustín Loscertales, Estanislao de Antonio, Pablo Linés y Pascual Que­
ral y Formigales.31 Poco más tarde, el 4 de mayo, es elegido concejal del 
Ayuntamiento oscense32 y el1 de julio, por real orden, pasa a presidir la alcaldía del 
Consistorio,33 que detentará durante el resto de 1881 y los años de 1882 y 1883. Co­
mo tal pronunció el discurso de bienvenida en la visita de Alfonso XII a Huesca el 
22 de octubre de 1882.34 

Por entonces se agravaron las tensiones entre los partidos dinásticos (fusio­
nista y conservador) y el poder creciente del hábil muñidor político, por entonces 
republicano posibilista, Manuel Camo y Nogués. Fruto de ellas resultaría la crea­
ción de la Coalición Administrativa Oscense -anticamista-, amalgama de conser­
vadores, fusionistas, carlistas e incluso republicanos federales, de la que Gasós sería 
uno de sus más fervientes mantenedores.35 Sus actividades como zapador del ca­
mismo oscense comenzarían de hecho en mayo de 1885, como miembro del Comité 
Electoral del Ayuntamiento de Huesca,36 seguirían con el asesoramiento del gober­
nador fusionista encargado desde Madrid de frenar el ascenso de Camo, el barbas­
trense de adopción Arturo Zancada y Conchillos,37 y se afianzaron con la famosa 

27 
28 
29 

Muerto a los veintiocho meses de edad ellO de enero de 1893 (El Diario de Huesca, 11 de enero de 1893). 
El 7 de febrero de 1882 moriría un bebé del matrimonio, de escasos días de edad (El Mavimiento, 8 de febrero de 1882). 
Rica rdo DEI.. ARCO, art. cit., p. 208. 

30 En el número del 28 de mayo de 1881 del periódico republicano El Movimiento, se reseña que Antonio Gasós ha­
bía leído en la fiesta del Centenario una poesía en octavas reales dedicada a Ca lderón . En la misma celebración, Gasós 
apadrinaba a unos jóvenes literatos locales como Susana Lacasa Catevilla, Gregorio Gota Hernández, Luciano Labasti­
da Oliván y Félix Bescós y Movilla. 

31 
32 

33 
34 

«Banquete Constitucional», El Movimiento, 26 de febrero de 1881. 

El Movimiento, 5 de mayo de 1881. 
El Movimiento, 2 de juljo de 1881. 
Luis MUR VENTURA, Efemérides oscenses, Huesca, Vicente Campo y e, 1928, p. 371. 

35 Acerca de los avatares y trascendencia de la Coalición, vid. mi introducción a la edición de Pascual QUERAL y FOR­
MIGALES, LA ley del embudo, Huesca, Ins tituto de Estudios Altoaragoneses, 1994. 
36 El Diario de Huesca, 1 de mayo de 1885. 
37 Carmen Samitier de Gasós participó, junto a Práxedes Ruata de Zancada, en la típica organjzación de una rifa pa­
ra sufragar la terminación de las obras del asilo de los pobres en el paseo de la Estación (LA Crónico, 23 de ju.lio de 1886). 
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reunión de anticamistas en la casa del barón de Alcalá en abril de 1887,38 donde Ga­
sós tomó la palabra para defender la Coalición . 

De hecho, ya bregaba por el constitucionalismo desde las páginas del perió­
dico constitucional oscense, dirigido por Pascual Quera!, La Brújula (1886-1890), el 
cual dirigió en alguna ocasión por ausencia de Queral. De esta manera, Gasós aus­
piciaba también los primeros pasos literarios de Gregorio Gota Hernández, Berna­
bé Morera Pablo, Joaquín Adán Berned y Luciano Labastida Oliván, asiduos de la 
hoja literaria del periódico, Los Lunes de «La Brújula». La muerte, sin embargo, del 
barón de Alcalá en 1888 y el avance de Camo, entre otros condicionantes, darían al 
traste con la Coalición. El último triunfo político de Gasós fue salir elegido como 
concejal del distrito del Teatro por la Coalición, cuando esta agonizaba, en diciem­
bre de 1889.39 Ya alcalde (1889-1891) y detentando tal cargo, se trasladó a Zaragoza 
para agasajar a su jefe político Sagasta, junto a Agustín Loscertales, Máximo Escuer 
y José Lasierra, cuando aquel pasó por la capital aragonesa en noviembre de 1890.40 

Tal vez avizorando el futuro político oscuro para elfusionismo oscense, Ga­
sós fue frecuentando más sus visitas y solaces en la finca de Ariéstolas, donde pa­
saba temporadas relativamente largas.41 En 1890 observa Gasós cómo es derrotado 
en la lucha democrática por un acta de diputado provincial,42 y, por si fuera poco, 
en una de sus ausencias su casa es saqueada.43 

Alejado de la vida política desde 1892, Gasós siguió viviendo de su actividad 
profesional como abogado44 (llegaría a ser decano del Colegio de abogados oscen­
se) y de sus rentas como propietario rural.45 Por esta época retoma tímidamente su 
actividad literaria, abandonada en la práctica desde la fundación del segundo Liceo 
Artístico Literario de Huesca (1883),46 establecimiento del que fue director literario. 
En el número inaugural del órgano periodístico de la institución, El Liceo, se detalla 
cómo Antonio Gasós compartía palco para asistir a las funciones de aficionados en 
el teatro Principal junto a su amigo y conmilitón fu sionista, el avecindado en Chi-

38 
39 
40 
41 
42 
43 

Ln Crónica, 29 de abril de 1887. 
Ln Crónica, 20 de diciembre de 1889. 
Ln Crónica, 6 de noviembre de 1890. 
Así, la que reseñó La Crónica en su número dell de octubre de 1889. 
La Crónica, 10 de noviembre de 1890. 
Concretamente el robo ocurrió E'I 27 de septiembre de 1890 (Luis MUR VEN1URA, op. cil. , p. 335). 

44 EI19 de abril de 1900 es nombrado, junto a Luis de Fuentes, redactor de las Ordenanzas de los regantes del panta­
no de Arguis (Luis MUR VF:-:n;R!\, op. cit ., p. 173). 
45 En 1899 Antonio Casó:; tenía 691,92 pesetas de con tribución rústica como propietario (cfr. Ca rmen FRIAS CORRI'­
DOR, op cit ., p. 197). 
46 Como primera aproximAción a la vida de esta institución culturill, vid. Gregorio GOTA Hf::RNÁNDEZ, {~ Notas oscen­
ses. El teatro en Huesca. El Li l',·" Artístico y Li te ra rio», El Diario de Huesca, 13 de ma yo de 1933, artículo accesible en mi 
reedición de las Notas oscense' ... . cit.. pp. 122-124. 
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.1 . 

( 

Antonio Gasós, CO II 5 /./ segunda esposa, Carmen Sarnitier, y varios de sus nie/ós. 

millas Ismael Molera Albert.47 En 1893 Antonio Gasós atendió a la llamada de Gre­
gorio Gota Hernández y contribuyó con poesías suyas a la empresa del autor de 
Huesca. Apuntes para su historia , La Campana de Huesca 48 Así, en el nllmero 3 de la re­
vista (21-V-1893) se lee la poesía «A la Virgen María», en el4 (4-Vl-1893) la compo­
sición "Cuento» y en el 40 (4-XI-1894) la oda "A las ruinas de Monte-Aragón», poe­
mas todos ya aparecidos casi cuatro lustros antes en Flores y espinas. Nueva sería, 
empero, la leyenda en verso La higuera del diablo, de la cual antic'ipó algunos versos 
en El Diario de Hucsca e l 28 de noviembre de 1896.4Y 

En es tos úl timos años del siglo XIX Antonio Gasós decidió pasar el testigo poé­
tico a su primogénito Cristino Gasós Samitier, quien comenzó a dar a la imprenta 
de periódicos locales y nacionales sus efusiones líricas. Eso sí, Antonio contribuyó a 

47 E/I.ice", n" '1, 4 d" ab ril de 1883. 

48 U n cs tudi ll e índices de lél rcv is t(l Se leen c111l1i <lrtículo, yil (itildo, «5infoní",s .. ,)), 

49 Antuniu GAS',", «Lil b~ t ;i1lil del l \lcoraz (f"ilg ll1ento de la l ey l' íld~ LI1 /liS' /f'rtl dd Dinbl"¡,,, El Dill rio de H ,/('S ((I, 28 de 
nm it'mbrc de 1896. 
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la conservación patrimonial de la provincia desde su puesto de vocal de la Comi­
sión Provincial de Monuméntos históricos y artísticos de Huesca. Su padre Cristina 
10 había sido desde 1856 hasta su muerte en 1875 y Antonio lo sería desde 1875, año 
en el que entró en compañía de Luis Vida\, José Nasarre y el arquitecto Justo For­
migales.50 De 1909 a 1918, siendo ya Antonio vocal correspondiente de la Real Aca­
demia de la Historia y de la de Bellas Artes de San Fernando, el autor de Flores y Es­
pinas ejerció de vicepresidente de la Comisión Provincial.51 

Antonio Gasós se vio obligado a abandonar este cargo honorífico y, práctica­
mente, toda actividad cuando unas graves dolencias le dejaron mudo, circunstancia 
que recuerda su hijo Cristino Gasós -quien rememora también la muerte de sus 
dos esposas y los periodos plácidos de pesca y caza del anciano en Ariéstolas- en 
la poesía «A mi padre en sus días».52 

En esta sazón transcurrieron, plácidos, los últimos años de Antonio Gasós y 
Espluga, hasta morir en la noche del sábado 10 de octubre de 1931. Al día siguiente 
aparecieron sentidas cronológicas anónimas en La Tierra y en El Diario de Hucsca. 
Con todo, la más significativa, enfática y reaccionaria -los ramalazos copiados de 
Ricardo León son manifiestos- fue la elaborada por el compañero de Gasós en la 
Comisión Provincial de Monumentos Ricardo del Arco, que pasamos a transcribir 
como colofón de este análisis biográfico: 

No hace mucho, falleció don Luis FuenlL's; ayer, don Antonio Casós; varones dignos 
de recuerdo; hombres de pro, de los cuales no se apartaron ----como dice el proverbio-­
la misericordia y la verdad; pusiéronlas como collar en sus gargantas y las estamparon 
en las telas de sus corazones. No abandonilron la senda recta pilra andar por veredas te­
nebrosas. 

iQué distinta la Huesca de Gasós a la Huescil de hoy! Bien está -porque es fatal­
lil evolución de los tiempos; pero entonces, la oSildía, el arribismo ----como se dice-, no 
sentaban plilza con t,1I1 cínico descaro como hogaño. Había un noble comedimiento, un 
respeto al derecho ajeno, un sentido de la propia estimación que no son capaces de com­
prender quienes Ileviln sobre las espaldas el costal de sus miserias y sus apetitos desen­
fremdos, y hacen tabla rasa del decoro con tal de saciar sus concupiscencias y sus odios. 

Castil de hidalgos la de Gasós; generación oscense que se ha extinguido en el es­
truendo de lils luchas sin cuartel. Nada le faltó a don Antonio CilSÓS pilra encarnar el ti­
po del hidalgo aragonés: ecuiÍnime, bondadoso, digno y entero. ¡;ue poeta inspiradísimo; 
sus mocedades transcurrieron entre los perfumes de estrofas que no herían, que jamás se 
cmponzoi'ldron, que nunca cant"ron sino ideales levantados. Letrado de fama, fuerista 
de renombre y decano honorario perpetuo del Colegio de Abogados, su voz se alzó siem­
pre paril defender caUSilS justas; nadie salió de su casa sin escuchar un consejo recto y 
leal. Es tos hombres que asistieron a las conmociones políticas de la patria, no perdían la 
serenidJd y supieron guardar limpio el tesoro de ciudadaníil desde la cumbre a que lle­
garon por sus méritos, en la alcancía de la sencillez y del don de gentes. 

;:iO Ricdrdo UL! AI~CO, Resáía de Ins tllrCi/S r7C la Comisión PrO'[lincinl de MonuJnclltos hisfóricus y artíslicos de f--{u('~(a (1844-
JI))?.), Huescs, V¡c<'nte Campo, 1923, p. 74. 

51 1IJ/¡Ir'III. 

52 Crist-ino C¡\su:-; S:\\'lllll.I{, «A m.i pi.lClrc, en sus días», El Diario d(' Hu('sC({,"l7 de enero de 1929. 
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Poseído de criterio artístico depurado, cultivador de la Historia, las Academias le eli­
gieron por su miembro; y la Comisión Provincial de Monumentos, que presidió, recogió 
muchas veces su parecer docto, encaminado a defender con ahínco la riqueza artística 
provincial que él cantara con estro levantado y romántico lirismo. 

Las adversidades trajéronle hace algW10s ilños una enfermedad que le dejó inactivo; 
recluido en su caSil, don Antonio Gasós ha gozado de una vejez tranquila , sosegada, re­
cio el espíritu. Por eso, para el común de las gentes, don Antonio Gasós no existía, mien­
tras él, día tras díil, no con la palabra, que le faltaba, sino con la mente lúcida, repetía el 
cristiano lúe speclanurs dOl/ec venial irwwrtatio l/ostro. Y la mudanza trascendente ha llega­
do, quieta, ilpacible, como fue quieta, apacible, la vida de este varón de virtudes. 

Su nombre llenó unil época del vivir local, y en todo momento fue pronunciado con 
respeto y veneración. Con los mismos con que la posteridad le recordará en la galeríil de 
los oscenses beneméritos que honraron a su tierra.53 

Flaco favor para la posteridad de Gasós, a no dudar, hicieron estas palabras 
de un profesional de la mixtificación como fue Ricardo del Arco. Ni siquiera recor­
dó el cronista oficial el tíh.do literario por el que Gasós merece un puesto, aun mar­
ginal, en las letras nacionales del siglo pasado. 

,. ,. ,. 

Como título, las Flores y espinas de Antonio Gasós no presentaban ninguna 
originalidad a la altura de 1877. De hecho, en Toledo y 1865, los poetas Gabriel Bue­
no y Julián Castellanos y Ve lasco habían editado un poemario homónimo y, en Bur­
gos y 1862, el asturiano Domingo Hevia y Prieto había colgado Flores y espinas de tí­
tulo a su libro de poesías. Tal vez haya que buscar antecedentes a esta moda en los 
rótulos en el drama en verso de Francisco Camprodón, segunda parte de ¡Flor de un 
día!, Espinas de una flor (1852) o en el poemario de Mariano Gilabert y Correas Risa y 
llanto. Ensayos poéticos (1859). Este gusto por un sintagma que significase la antítesis 
y convivencia de dolor y alegría llegaría hasta nuestro siglo, si bien motivado por el 
relativo éxito del libro póstumo de José Selgas, Flores y espinas (1882). En la misma 
Huesca, Luciano Labastida Oliván54 publicaría en 1888 Ayes y sonrisas, poeta que ha­
bía tenido a la vista el libro de Gasós; y tampoco faltaron libros muy emparentados, 
desde la cubierta, con el del oscense, tal que el de Romualdo Garda Allende, Lágri­
mas y esperanzas (1876), el de Pablo Romero, Flores del alma (1858), o el célebre de Ra­
món de Campoamor, decano de todos los citados, Ayes del alma. Fábulas (1842). 

De nada sirve enhebrar este apresurado listado de títulos si no se desentraña 
el sentido implícito, el valor de paradigma que tienen en la peculiar estética litera­
ria del periodo comprendido entre los años de 1850 y 1890, aproximadamente. Con­
viene señalar, contra lo que se suele insinuar insidiosamente en las alusiones des-

53 Ricardo OH\. ARCO, "Jn Mcmoriam. Don Antoni.o Gas6s», La Tierra, 14 de octubre de 1931 . 

54 Acerca de Luciano Labastida, vid. mi breve estudio «El escritor Luciano Labastida Oliván (1863·1926)n, La Campa· 
na de HuesCI/. Revista de Cultura, 17 (28 de marzo de 1996), pp. 8-11 . 
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pectivas a este periodo poético,ss que esta poesía es esencialmente moderna, lo que 
ocurre es que corresponde a W1a modernidad anterior a lo que se considera oficial­
mente como modernista; en ningún modo debe pensarse en W1 erial regresivo -la lla­
mada «poesía realista»- que oscurece el natural tránsito entre el Romanticismo y el 
Modernismo. El principio epistemológico de lo que se entiende -y enfrenta ficticia­
mente, ya en el propio siglo XlX- por «Realismo» e <<Idealismo» es el mismo, lo cual 
explica el bizantinismo estéril de la polémica que enfrentó a supuestos idealistas y 
realistas en el tramo cronológico arriba citado. Toda la literatura moderna --enten­
diendo por moderna la que se genera por W1a visión histórica del mundo, en el que 
las cosas sólo se aprehenden a través de un análisis orgánico de su proceso al modo 
biológico-, nacida del Romanticismo, participa del principio del sentido siempre di­
ferido de las palabras --el horror a la sucesión y al orden inestable que da el signo, 
el tiempo, frente a la identidad fija del símbolo y de la homogeneidad universal-, 
de lo que se deriva que en la literatura se plantee el debate de la creación e imitación 
de lo natural bien a través de la expresión simbólica -idealista-, por la cual deter­
minadas subjetividades trascendentales (Vida, Voluntad, Dios . .. ; las trascendencias 
fijadas por Kant, en suma) pueden ser al menos sugeridas y señaladas por la palabra 
mediante la creación de W1 mW1do «más real que el real», bien a través del conven­
cimiento -que se siente en 1850 como más moderno y acorde con los tiempos- de 
que tales subjetividades trascendentales reposan en W1 fundamento racional y obje­
tivo cuyo sentido no puede ser designado mediante la palabra poética -sí median­
te la Ciencia en W1 futuro indefinido-, por lo que sólo se puede versificar --en este 
sentido realista- acerca de fenómenos -positivismo-, no de sustancias, acerca de 
leyes, no de esencias, acerca, en fin, de regularidades, no de seres.56 Por esta razón se 
va imponjendo, conforme avanza el siglo, la prosa como «veruculo de la verdad» y a 
la poesía, que vive W1 paulatino proceso de prosificación, parece costarle su adapta­
ción orgánica a la modernidad y el progreso considerados como principios eternos y 
naturales de la cosmovisión contemporánea. Desde el Romanticismo, por tanto, no 
hay sino sucesión de modernismos, hasta hoy día , por supuesto. 

La poesía de Gasós es, por tanto, realista y moderna en su tiempo, como mo­
dernas eran las de los modelos inmediatos, señaladamente Campoamor, Selgas y 
Bécquer. Las «grandes verdades» son asumjdas por Gasós al modo realista, es decir, 
a través de una poesía esencialmente apodíctica que señala autenticidades necesarias 
y W1iversales, en este caso la convivencia de la Vida y de la Muerte, de la Alegría y 
el Dolor. Considera, como Campoamor o Selgas, que los gestos simbólicos son inúti­
les o que al menos hay que enfrentarse a ellos con notable escepticismo, por lo que 
sus poemas exponen leyes, regularidades y fenómenos, no sustancias, esencias y seres. 

55 Por fOl'tllna, esta denostada poesía realista va siendo redescubierta, a l menos, de la mano de los dos principales 
estudios de Marta PAl.ENQUE, Gusto poético y difusi6n literaria en el realismo espariol. "La Ilustración Española y Americana» 
(7869 · 1905), Sevilla, Alfar, 1990, y El poeta.'l el burgués (Poesía y público, 1850-1900), Sev illa, Alfa r, 1990. 

56 Cfr. Michel f'\l UC AULT, Las palabras y las cosas, MadrLd, Siglo XXI, 1997 [trad . original, 1968], p. 240. 
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Consecuencia del debate moderno arriba planteado, la apodixis realista se 
suele resolver en alusiones a la duda eterna - si es posible o no la fe, la creencia en 
una verdad «más aJlá de lo rea]", del fenómeno, de la regularidad- o en sintagmas 
antitéticos que sólo exponen, no explican, tales regularidades. Así deben entender­
se el título de Florcs y espinas y la moda poética subyacente. 

Descendiendo del umbral ideológico que hace las veces de cobertura explica­
tiva del libro, debe indicarse que en puridad Flores y espinas se refiere a la "Primera 
Parte» del poemario, la dedicada a la memoria de su esposa, Presentación Samitier. 
La metáfora del sintagma del título se proyecta en un hábil manejo de los dos gé­
neros apropiados para la geminación: el idilio y la elegía. 

El proceso orgánico floral, idílico, se inicia con el primer poema, de noviazgo 
prematrimon.ial; composición de álbum doméstico, trufada de un antirromanticismo 
estético latente, evidenciado por el reconocimiento de la imposibilidad de escr.ibir 
bajo el designio e inspiración de una Musa ideal lejana e inexistente. El siguiente 
poema, de sabor levemente becqueriano, también puede pasar por una poesía de ál­
bum más, circunstancial, fenoménica, sólo tocada por una sacralizaci,ón inocua de la 
amada. «Serenata», como bien indica José María de Cossío,57 indicia una clara 
influencia del último Zorrilla y es, propiamente, un idilio campestre presentido. 

El siguiente poema, también idílico, se fecha en noviembre de 1875, en el vi­
gesimoprimer cumpleaños de Presentación Samitier, dos meses después de la boda 
con Gasós. Es, decimos, «En sus días», un idilio doméstico, de «ángel del hogap" pa­
radigma incalculable de cómo se homologaba la placidez del hogar del burgués con 
la expresión del intérieur anímico del poeta rcalista decimonónico. Con «¡Muer­
ta".!», en buena lógica, se inicia el proceso espinoso de la vida, del fenómeno y la ex­
periencia. Se acerca al poema, en ocasiones, al epicedio, pero nunca llega a alcan­
zado plenamente y se queda en elegía, ubi sunt incluido. Destaca la expJ.icitud, bien 
en la exposición del proceso orgánico, fatal en su ley, de floración y muerte natural 
del amor físico, bien en la descripción, muy realista, de la descomposición del cuer­
po de Presentación. En este sentido positivo, es revelador el condicional que cuelga 
al posible «más allá» celestial. 

Netamente elegiaca, y sin asomo de epicedio, es «¡Recuerdos!», siguiente pa­
so del proceso orgánico descrito, continuado por «Esperanza», cifrada por Gasós en 
el hijo huérfano que le queda, Cristino Gasós Samitier.58 De manifiesta imitación 
campoamorina -y aun becqueriana- es «Dolora». Cierra a la perfección la «Prime­
ra Parte», pues en todo caso podríamos considerar el conjunto de poemas que la con­
forman como una gran "Dolora »; cada uno de ellos señala un lugar tonal, orgánico, 
histórico, en la curva climática que dibuja el total: del idilio a la elegía y de esta al ar­
chivo memorial dolorido. Al fin Y al cabo, Gasós describe, expone, una regularidad 

S7 José María D', CCH,fo, " l'. cit., p. 1214. 

58 Poesía, por cierto, mu y pond erada po r José María DI' Cusslo (i/lide"" pp. 1215-1216). 
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biológica, que se entiende por natural, con un prosaísmo poético que en ningCffi mo­
mento se pregunta por un «más allá» que explique trascendentalmente la realidad. 

La "Segunda Parte» de Flores y espinas la componen un puñado abigarrado de 
composiciones que no obedecen a un plan de sentido poético superior. «A la Virgen 
María» es un himno mariano en octavas reales donde queda manifiesto el catolicismo 
del fusionista Gasós; «La Primavera», una reelaboración realista ---constatación de la 
regularidad de la Naturaleza- del tópico del carpe diem; «Descanza en paz», elegía a 
la muerte de su hermana, Susana Gasós; «Romería. San Jorge», romance de circuns­
tancias y de guillO localista que, con los años, serviría de modelo de muchas de las 
composiciones del poemario de Bernabé Morera Pablo, Huesca por fuera (1887);59 «A las 
ruinas de Monte-Aragón», oda ruinista también de sabor local, versificación de cono­
cidos textos en prosa de Cánovas del Castillo, Carlos Soler y Arqués y Joaquín Costa. 

"Cuento. En el álbum de la Srta. Carmen S[amitier].» es de vital importancia, 
no por su factura, de fábula campoamorina, sino por la vinculación que entraña con 
la biografía de Antonio Gasós. Como Carmen Samitier sería al poco la segunda es­
posa de Gasós, la presencia de este poema parece desbaratar el poder elegiaco de to­
do el libro de 1877 y seguramente sería el detonante de la pendencia entre Gasós y 
Costa. Pero, bien mirado, esta composición no es sino el certificado de realismo final 
de Flores y espinas: iqué mejor que el consejo de «Se olvida tarde ... pero, al fin, se olvida» 
que cierra el poema y que se dedica a la que será siguiente esposa del poeta, para ga­
rantizar la verdad cotidiana, fenoménica, doméstica y real de todo el poemario! A 
más de cien años de distancia, se puede decir que Gasós se aplicó el consejo, olvidó 
la muerte de su primera esposa e, involuntariamente, selló el proceso orgánico de la 
«Primera Parte» con el inicio de otra fase: vuelta a comenzar, nueva floración. 

El resto de las composiciones son las que más deben a la fértil tradición fabu­
lística, y también epigramática, del siglo XIX. «Fábula», «Alegoría» y las cuatro «Do­
loras» contraen deuda, lógicamente, con Campoamor, y la segunda de las citadas, de 
manera señalada, con José Selgas 60 «Madrigal» es un verdadero ensayo poético, ejer­
cicio de imitación de modelos clásicos al uso realista, tal que <<Soneto», y «iPobre Ma­
dref,> lo es de patetismo caritativo. Abundan en esta cuerda de la lira las composicio­
nes «A las señoras instructoras de las Escuelas Dominicales de Huesca» y «La 
Caridad». "Declaración», por su parte, no pasa de típica charada eutrapélica que el lec­
tor de la época asimilaba a la sección de pasatiempos de cualquier Museo o Ilustración. 

Finalmente, «Meditación» y «Fábula», especialmente este último, vuelven a 
remitir a la estética de Campoamor, a una tendencia escéptica y moralista por la que 
al lector se le expone un estado de supuesta antinomia resuelto con un «¿lo ves, lec­
tor?)) implícito . 

.'19 ACcvi; ible por mi rl'l'di c ión rcc il' n lL', /llj:""c¡/(J ,t )MII PI m I fScrnabC' Mort.'ra Pablo], Hll c<:' CIl Jio r Jiu ·m. COICi¡ 'iciu ¡}¡- ) 10-

(~:rrl" , 1-1u(~L.1, Ll Val dl' On~l'ra, lCJ<J6. 

Como bien indica Jose' María Illé ONilO (Ojl. cit., p. 12·IS). 
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Como era de esperar al tratarse de Ensayos poéticos, los poemas de Flores yes­
pinas ensayan variedad de ritmos, métrica y rimas, probados por Gasós con más que 
notable corrección. Hay, eso sí, muchos ripios conducentes a romper la posible fasci­
nación romántico-simbólica, es decir, a crear una sensación, buscada, de prosaísmo 
creíble, «vehículo de la verdad»; por esta razón no se detectan metáforas brillantes ni 
hipérbatos bruscos. Predomina la rima aguda y también el verso quebrado, como he­
rencia del romanticismo. Esta sobresaliente utilización de referentes poéticos, tanto 
en forma como en contenido, extrañaba a José María de Cossío: 

Ga~ó~ era oscense, y sin duda alejado de los medios literarios madrileños escribe sus 
versos. Pe ro si alejado de la vida literaria, debe leer en su retiro de Huesca cuanto se pu­
blica de poesía, y todas, o casi todas, las tendencias entonces actual.es presionan sobre él, 
y de ellas se encuentran huellas indudables61 

Lo cierto es que este alejamiento no impedía que en Huesca hubiese un gru­
púsculo culto de aficionados a la literatura, desde los tiempos del Romanticismo, que 
mantenia, desde el retiro provinciano, relación con lo que se iba publicando en el res­
to de España. Tal grupo se inició con el círculo de liceístas oscenses (1840-1845), don­
de sobresalieron Bartolomé Martínez Herrero -a quien pudo conocer Gasós bien en 
Huesca, bien en Zaragoza (ciudad de residencia de Mart,ínez desde 1854) en sus años 
estudiantiles-, corresponsal oscense de un buen puñado de publicaciones románti­
cas, y Mariano de Lasala y Larruga, cercano y amigo, según sabemos, de Gasós. Am­
bos, además, eran estrictamente contemporáneos de su padre, Cristino, con quien 
coincidieron en la Sertoriana. En los años cincuenta frecuentó la poesía y la compra de 
libros de actualidad literaria el progresista -amigo de Francisco García López- Joa­
quín María Cano, y ya en los sesenta, el quinceañero Gasós asistió al nacimiento del 
Ateneo Oscense, en 1866, y de El Centro Literario, en 1867. También compartiría aficio­
nes con un joven Costa y los más maduros profesores Carlos Soler y Arqués y Cosme 
Blasco y Val. Por último, podía acceder a novedades literarias en los salones del Casi­
no Sertoriano, sito en el primer piso de" la casona del barón de Alcalá, tan cercana a su 
casa familiar del Coso Alto. No es, por tanto, Flores y espinas fruto de la casua]jdad, si­
no de una afición literaria cultivada y refinada por Gasós en sus años juveniles. 

BREVE NOTA EDITORIAL 

La presente edición de Flores y espinas se basa en la única existente hasta la fecha 
(Huescél, Imprenta de Mariano Castanera, 1877) y a su vez en el raro ejemplar conser­
vado precariamente en la Biblioteca PúbJica de Huesca (signatura B-97, 14705), proce­
dente de la antigua Biblioteca del Instituto de la Provincia de Huesca (regentado a la sa­
zón de 1877 por Mateo Lasala y ViJlanova, primo de Mariano de Lasala y Larruga) y 
donado con dedicación autógrafa en la hoja de respeto por el propio Gasós. En esta edi­
ción solamente se ha modernizado la ortografía, adecuándola a las normas vigentes. 

61 IIlidelll , p. 12"14. 
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JUAN CARLOS ARA TORRALBA 

PRIMERA PARTE 

DEDICADA 

ADVERTENCIA 

Este Jibro no se publica ni vende. 
Deseo solamente que sirva de recuerdD 

mío a IDS amigos a quienes lo dedico. 
Con ello satisfará sus esperanzas. 

EL A U'JOR 

a la memoria de mi querida esposa Presentación 

A LA SRTA. PRFSENTACIÓN 562 

Un,) grilve obligación 
Voy COIl versos a cumplir; 
M"S C's tal mi tmbación 
C..lue no acierto qué decir, 
Hcrmosil Presentación. 

Por miÍs que mi Mus,) invocD 
Ni una inspiración escucho 
Ni un pensamiento tampoco;,,3 
Que cuando se siente mucho, 
Se sa be decir muy poco. 

Te vi un día, te miré; 
No sé qué pasó por mí, 
Ni sé cómo ni por qué 
I'rendildo de ti quedé 
Desde el punto en que te vi. 

Desde entonces por doquiel' 
Qu e veD flores crecer 
O miro brillar e ;trellils, 
Me parece ver en ellas 
El rostro de una mUJer64 

De una mujer hechicera 
En cuya fresca mejilla 
La rosa halló compallera, 
Yen cuyo sembJante brilla 
La luz de la primavera. 

De una mujer, luz. del día, 
Bella cua I li] poesía 
De amoroso pensamiento, 
Dulce, como la armoní" 
Del iay' que murmura el viento. 

Mujer, que yil concebí 
En mis sueños de ilusión, 
CUilndo SOñ'llldo viví ... 
y esa mujer, iay de mí l 

Eres tú, Presentación. 

Tú, qu ' ,i huyentas la agonía 
Que en mi torno ya no avanza, 
Tú que vuelves, vida míe, 
A mi mente la a leg ría 
Ya mi pecho la esp cr;lllza. 

62 I'rc,ent"ci(lIl S,'lllitie r Coll (BMbns tro, 27 de noviembre de 1H54-l-Iucscd, "12 de julio de 1 ~ 76), prime r" esposd de 
Antonio C; t1SÓS, con quien contrajo m~ltrimonin l'n BJrb<:lstro el 6 de septiembre de 1H75. 

,,3 Es tos verso::> n:~ sult{ln paréldigm<Íticos pari.l observar una de las CC'lracterblicas primordirllcs de ¡él IL.:unadél pocsíé1 
I"t'{//jc; / II: 1<1 J¡iJlo(od~fi({1rióll deliber;1d i1 . L':n el I\onlé'lntirismo, lél hipocodifiGKión se t'vid(~ nciabél, por ejemplo, en forrn;¡ de 
puntos suspensivos frecuentes o en fr<l~cs ('l cünirtltiv<lS, que pretendi<l Tl cnnnot71 r, evo"':ll r I¡l p rcs!2nci¡,] real de un mundo 
de t r ,l ~(·~ ndl'nci ~s . L..:n el I"c<'1 lislllO, 1.1 conciell cizl de 1<1 inuhlidé1d del gl.'S to líricu gr':l1ldi\o(:uentc, en realid Zl d autodeícti­

(0, Sl' rCl.;ul'lvc en simple exrus-lc ión objehv<1 d e Ins fcm'nnenos, prosai ca, qUl' p rr· tt'ndc mélnifes télr 1(1 limiLxión de léI PéI­
labrd pnl,tica par;l la denotilciún de cnlidéld t....:..." SLlplll'stamcntc::~ tn-lsccndent'11cs. 

h4- Ll t-Ópk,l idcntific.l ciún de b flo/' (on 1<1 lllujer se il fi ,lIlZ~lríil, corno nl(\dil, en el Rom.¡nt"i cl :->1l1o, l'specialmente con 

!,):-i ¡¡in/l'/a ;:; rOIll,inli(z¡s ~' con librlls d e Ilt'nll cn(~utic.l f1 o r~ 1 t(11 que el de J. ;'..,1. C. B:lI'(:c'lonél, 1,( IIXllagi' dí' l¡7s r!/I/"{'~, t/lflll ¡Jll­

II/do ·.JJ {J /"c I {! :~ {fllt' ," t' !/{/ II pIlM/Cln/u I IIL(11l el dín, y I/Iciomdo CO/l 111/ diu:Jollllrio di' fu,,", ptI,,, io!l t''> (l R58). Tratándose de Flore:; y (':-;­
pil/II ';, la ubic(lción de esk símbolo di inicio del poern<Hio demuestr<l Id htlbilidCld Y c' lIlCil'll ci ,J plWtiCCl de Antonio C ;v"ús. 
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Tú, en cuyos ojos me miro 
Por beber s u luz rad i,mte, 
Tll , cuyo a li ento res piro, 
Yen cuyo recuerdo amante 
Continuamente me inspiro. 

Tü . pero en vano ya lucho 
Yen vano mi Musa in voco: 
Te amo con de lirio loco, 
y c Lla ndo S(' s ien te mucho 
Se sa be d ecir mu y poco. 

Cl5 noviembre 1874)65 

A MM<JA DE LA PRESI'NTAC IÓN 

Rezaba ante una Virg<o'n, siendo niño, 
Que biljilda del cielo perecí'l, 
y exclamaban mis labios con cariño: 

iDios te sa lve, M'Hía' 

Plácida noche, niña hechicera, 
H Cl medil briSil de la ribera 

De l CinGl ameno,67 
Mueve e n [os sa UCl'S blanda armonía, 
y co n ilrom il dulce, exquisito, 
Va e mbalsd ma ndo la ga lería 
De la cas ita , donde yo habito. 

SFRENATA 

Mecido e ntre unas rilmas d e ¿ilrzamora 
Un ruiseñor ,1mante ca nta l'n 1" huerta , 
Dice a su pdrda a miga lo que la adora 
y e lla por é l s us pira de amores mue rta . 
Como reina que v"ga por s u p,llacio, 
Ld mi ster iosa maga cruza e l espacio: 
Que si In reina tiene corte de bellas, 
A la luna hall'n corte miles de ('strl'llas. 
Los arroyos que corren por la llanura 
Entre ca m pos de juncos y de verdura, 
Son espejos de azogue, franjas de p[a ta, 
Dond e la blanc.J luna su faz retrata. 
Aguils, es tre ll as, fl o res, briSils y cantos 
A la callada noche pl·es tan encan tos .. 
Ángel de mi s am ores, dulce Mari.1, 
Ven a ocupa r conmigo la gJ Il'rÍd. 

n 
Hoy, que miro tu s ojos seductores 

y siento d e tu a liento la arnbros ía, 
Excl ,lrno, al abrasarme en tu s a mores: 

iDios te sa lve, María!66 
(12 ener-o 1875) 

JI 
Ven, <Ínge l mío, 
Ven, q ue a mi lado 
Tenerte ansío 

Para verme en tus brazos apri s ionado, 
Para hacerte la dueñil de mi il lbed río. 

Si tú vinieres, 
La brisa perfumada del Ci nca a me no 
Tris te y avergonzada se quedarín : 
Tu virgina l illi('nto, d e aromas ll eno, 
Tiene más gril t.J esencia, pa lo ma mía. 
El rui seilor CilllorO diera entre tilnto, 
Suspensión al sonoro y ilmante canto; 
Que a l oír tLlS pa labras, acierta e l a ve 
Que tu acento es más ti e rno, tu voz rniÍs suave. 
La luna nacarada tu viera enojos 
Al miral·sl' eclipsada por la fulgente 

Luz de tu s ojos; 
I.as flores, que se miran en la corrie nte 
LJe las aguas del Cinca claras, Sl' re nas, 
Las violas, pensa mie ntos y ca mpanillas, 

Mueren de pen'ls, 
Al contemplilr la s rosas de' tus mejilla s 
y de tu blanco pecho las iI;wcenas. 
Consuelo de mi vida, flor de mis tl ores, 
Aurora bendecida de mis amores, 

Ven, éllm<l lnfél, 
Ven a ocupJr conmigo liI galería. 

65 Esta d ()lc cit~n ex plici'l quc este poemil fu e cficritll con mot ivu de la Lercilnía de) vigésimo cumpleaños de Presentcl -
, iún Sam itier Col!. 

6h E.s ev idenlc In homologtlCión dt' MJrín, v ir~cn , y i\1" rín Pr('sf~nLilciún Sdmitier, novia de C ¡¡SÓS, así como la pro-
yedtld (1 en la flor rdigiúsfI él fvl(lría y I<} flor .lOlatoria a María de la Presentación. 

67 El C inc.l, modest(l mente, ~l' une ¡¡ la trildición dii~ ica dc' ríos amenos, bucólicos y poéti cos till es que el Bl'lis, e l T(\· 
jo () el Dnnubio. Debe reco rd,use' que el Cinca riega 1;-1 0;, ori ll¡¡s de Ariéstulas, donde los Gas{ls teníi'ln C<l sa y tierr.I .... . 
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iQué poca calma, 
Cuánta tristeza 
Tiene mi alma 

Lejos del cielo de tu belleza' 
Ni la noche serena del mes de mayo, 
Ni el de la luna llena lánguido rayo, 
Ni de la blanca aurora la luz naciente, 
Ni la luz tembladora del sol saliente, 
Ni el insecto que salta por entre flores 
y la pradera esmalta con sus colores, 
Ni la sombra guardada para el Estío, 
Ni la barca pintada que cruza el río, 
Ni la hacendosa abeja que flores liba 
y si color las deja, de miel las priva; 
Ni de las tiernas aves el dulce coro, 
Ni los mugidos graves del manso toro, 
Ni la espuma y rüido de la cascada, 

III 

EN SUS DÍAS 

Ahora que del dulce sueño 
Despiertas, Presen tación, 
De que escuches tengo empeño 
La voz de mi corazón. 

La luz del naciente día 
Ya en tu semblante refleja, 
Y el soplo del aura fría 
Produce blanda armonía 
En las parras de tu reja. 

Tal vez dulce, cual lamento 
De esa brisa misteriosa, 
Vuela hacia ti el pensamiento 
De tu madre cariñosa; 

Y tal vez la lumbre pura 
Que a mirar hoy te dispones, 
Te trae desde otras regiones 
Para aumentar tu ventura, 
Recuerdos y bendiciones. 

Mas no el eco lisonjero 
Escuches con alegría; 
Que hoy, que es de tu santo el día, 
En saludarte, el primero 
Quiero ser yo, vida mía. 

Ni el caprichoso nido de la becada .. 
Ni la luna, ni el río, ni la pradera, 

Nada, ángel mio, 
De cuanto forja bello la primavera, 

Nada me agrada 
Si no lo alumbra el fuego de tu mirada. 
Ven, pues, bien de mi vida, flor de mis flores, 
Aurora bendecida de mis amores, 
Virginal azucena, perla de Oriente, 
Consuelo de la pena que el alma siente, 

Ven, vida mía, 
Ven a ocupar conmigo la galería; 

y yo a tu lado, 
Dulce bien mío, 

Viviré entre tus brazos aprisionado 
y serás tú la dueña de mi albedrío. 

(Ariéstolas mayo 75)68 

Yo sí, que en ti contemplaba 
De rico amor un tesoro; 
Que como amante te amaba. 
Que como esposo te adoro. 

Bien haya el feliz momento 
En que los dos, ante Dios, 
Llenos de dulce contento, 
Hicimos el juramento 
De amarnos siempre los dos; 

Porque en esta unión tan grata 
Sin doblez y sin recelo, 
Claramente se retrata 
La felicidad del cielo. 

Que en tu modesta belleza, 
En tu bondad sin igual 
Yen tu amor angeücal, 
Hay un sello de grandeza, 
Hay mucho de celestial. 

Unido a ti, vida mía, 
En lazo dulce y estrecho, 
Viviré con alegría 
Con tu amor dentro del pecho; 

68 Ortodoxo resulta Gasós datilndo este idilio en el mes de mayo. Ariéstolas es un conjunto de casas perteneciente al 
partido judicial de Barbastro y jurisdicción de Castejón del Puente, situado en la margen izquierda del Cinca. 
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y cuando mi cuerpo inerte 
Vaya dejando su vida 
En los brazos de la muerte, 
Será mi dicha cumplida 
y bendeciré mi suerte, 

No hace un año, vida mía, 
Que en la Iglesia Catedral, 
Dios unió nuestras dos aLmas 
Con eL lazo conyugal.70 

Amarnos siempre los dos 
Juramos ante eL altar; 
iQué juramento tan dulce' 
iEs tan hermoso el amar' 

La flor de nuestros amores 
Luego empezó a germinar, 
y en un ser, que aún no existía, 

Ya mis piadosos amigos 
Te llevaron a enterrar, 
Ya destaparon la caja, 
La volvieron a cerrar 
Y ya ninguno en el mundo 
Podrá mirarte jamás. 

En el nicho angosto y sucio 
Te metieron, donde están 
Derritiéndose los rayos 
Del calor canicular. 

Aquellos modestos ojos, 
Aquella risueña faz, 
Aquellas manos de nieve, 
¿Qué se hicieron, dónde estánP2 

iAy' tan sólo unos cabellos 
Mis labios pueden besar, 
Que el aroma que exhalaron 
Apenas exhalan ya. 

iMUERTA .. ! 

II 

III 

Si dando al placer agravios 
Vas seUando mis despojos, 
Con lágrimas de tus ojos 
y con besos de tus labios. 

(Noviembre 75}69 

Vinimos pronto;¡ cifrar 
Nuevo amor, nueva esperanza, 
Completa feLicidad.71 

Mas ¡ay' ¡qué pronto quebróse 
De la üusión el cristal' ... 
¡Fuiste madre y a tu hijo 
Pudiste apenas besar! 

Dios no quiso en este mundo 
Tanta dicha tolerar, 
Porque si no, ¿qué sería 
El cielo de más al.lá? 

Mil nauseabundos gusanos 
En tu boca angelical 
Yen tus inocentes ojos 
Rico pasto encuentran ya; 

Yen el nicho, como en medio 
De un i.runundo lodazal, 
Entre asquerosas materias 
Tu cuerpo bañado está. 

Cuando los miro y los beso, 
Me pongo a considerar 
Que voy a pasar la vida 
Sin poder verte ya más, 
Que de tus tiernas caricias 
Ya nunca podré gozar, 
Que estará ya siempre solo 
Nuestro tálamo nupcial, 

69 FechabJe con exactitud el 27 de noviembre de 1875, este poem~ de bedlitud doméstica se relaciona, en el proceso 
flornl de esta "Primera Parte», con el primero de la serie y libro. La novia -flor Se ha rransfOlmado en tópico «Ángel del 
hogar» eudemonológico. 

70 

71 

72 

Como es sabido, Antonio Gasós casó con Presentación Samitier en Barbastro el día 6 de septiembre de 1875. 

Se refiere, claro es, a Crishno Gasós Samitier, cuyo nacimiento precipitílrírl 1(1 muerte de Presentación. 

Rescrituco del tópico del Ubi SI/nI? 
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Que le hablat"é a tu retrato 
y no me responderá, 
Que no escuch~ré el acento 
D,' tu voz angelical, 
Que viviré en este mundo 

Ayer por ti, vida mía, 
Vi lTIuch~ gente llorar; 
Hoy lloran por ti muy pocos, 
Mafl~na ¿quién 1l0rar¡)7 .. 

Cuando nadi(> en este mundo 
Piense en recordarte }'a, 
Cu.lndo ni or,lción ni llanto 
Tu memoria haga brotM, 
Cuando nildie por ti sienta 
Ni una sombra de pesar, 
Tu recuerdo santo y puro 
~n mi pecho vivirá; 

¿Por qué ya no puedo vl'rll'? 
Vida mía , ¿dónde estiÍs? 
¿I:res tú la vil materia 
Q ue vn el sucio nicho está? 

Si eres tú , ¿por qué te dejo 
En completa soledad 
y s u pres,l a los gusanos 
No me lan zo a disputnr? 

Si eres tú, ¿por qué tus restos 
No recojo con afán? 
¿Por qué dejo abandonados 
Tan to ilmor, tant~ bond~d? 

iAy' tú no eres es polvo 
Que en e l sucio nicho está, 
Porque el polvo es el olvido 
y no le' puedo olvidar. 

Tü vives, esposa nlía, 
y eres ilün mi ideill, 
Vives en mi pensa miento, 
Vives en lil e ternidad . 

A donde quierél que voy, 
Tu ir pil cible sombra va, 
Paril ildorM tu recuerdo 
Tengo en mi pecl10 un altar, 

JUAN CARLOS ARA TORR A UlA 

IV 

v 

VI 

En terrible soledad 
y que en mi negr~ desgracia 
T~n solo pod ré esperilr 
La venturil dc morir 
P~r~ acabar de p<'nar. 

A Dios rezilré por ti, 
Pues me enseñaste il rezar; 
Ver~', doquie ril que mire, 
Tu imagen ilngelical; 
La pena del alma míil 
Mis ojos empallariÍ; 
Tu retrato y tu cilbello 
Siempre en mi boca es tilr~n, 

y allá en el fondo del alma 
El eco resonJrá 
Del último «Antonio mío» 
que te escuché pronunciM. 

Si eres tú, ¿por qué mi cuerpo 
Trils de tu cuerpo no V ,l 

A hundirse en el mis mo pálvo 
Siguiendo un~ s ue rte igua l? 

y si no eres tú e'se poi vo 
Que en el sucio nicho está, 
Si no en', lo que se encierra 
T ras la losir sepulcra 1, 
¿Dónde te ocultas, bien mío? 
¿ Vida mí'l, dónde estás? 

Yen las tardes del Estío, 
A la luz crepuscular, 
Tras de las nubes de rosa 
Que en el firmamento están, 
Contemplo tu imilgen pura 
Que me mira sin cesar, 
y señalando amoroSil 
Un cielo de más allá, 
Me dice con dulce acento: 
"Te espero en la eternidad ". 

(Agosto de 1876f3 

7.1 Dal.ll,k, por referencias internilS, el dí" 1-1 de ,lgosto de 1876, uno después del enterramiento de María de la rre-
senli.1cilH'l Sflm ihcr Coll, verificado el ]] de agosto. 
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l'or plaz,l" y calles 
El eco resuena 
De música gra ta 
Que e l ainO' ena jeml. 

Tranquila y dichosa 
La gl'ntc, pa"l'<1, 
Coz'lndo e l contento 
Que todo lo ll ena. 

Yo solo en tre tanto 
Que escucho la fiE'stil,74 
Metido en mi cuarto 
Me muero de pena : 
Que ajenos plnceres 
Al alma recuerdnn 

Hu yendo d e l mundo 
Busqué e n unn aldea !"; 
Remedio a mis m¡¡les, 
Consuelo a 111 is pl'nas. 

Salí il la ven tanil, 
Y vi que serena 
La noche lucí¡¡ 
Su manto de estre llas. 
La luna inundaba 
De rayos lil tierra; 
Del CinCil cercano 
Las aguas serenas, 
CU<l l banda d e pl a ta , 
Cercaban la vega . 
¿Por qué lo" p"s,m2s 
Aquí no m e dejan? 
iAy triste! la noche 
DE' sombras cubierta, 
La luna y el Cinca 
Tambié.n me recuerdan 
Pasadils ven turilS, 
Presentes tri s tezas. 

FLO /\ES y I'S /'/ NAS, DE ANTONIO GASÓS ESI'LUGA 

iRECUERDOS' 

11 

Pasadas venturils, 
Presentes tristezas. 

Tilmbién yo reía 
También halag üe ña 
i'vlostrómc Fortuna 
Su plricida rueda; 
Mas iay' acabaro n 
Las dichils ilquellas, 
Murió nli esper<-1I1Za, 

Morí yo con ella ; 
Y hoy, solo e n mi cua rto, 
Trilnsido de pena, 
Suspiril mi pecho 
Presentes tristf'zas. 

También una noche 
Trilnquil'l y serena 
Palabras de amores 
["a dijo mi lengua. 

Tilmbién una noche 
De hermosas t'strellas 
A orillas del Vero76 

Velé junto a ella. 
También um noche 

Dc ruda tormenta , 
Crucé el turbio Ci.nca77 

Tan sólo por ver la . 
También una noche 

¡Qué noche tan bella' 
A Dios en s u templo 
Juréle quererla . 

Mils iay ' se acabaron 
Lils noches aq uellas, 
Y ('1 alma d o lie nte 
TCln sólo recuerdil 
La nocJw en que, vivo, 
Lloréla ya muerta, 

74 

75 

La 1l1uerte de Prescnt"ción (l) iIlCidiú con el pleno dl'Sllrrolln de las tic~l<ls locales o~(enses dedit\1dns i'\ san Lorenzo. 

7(, El Vero <:'"' t:l !'JO l jU e r;'b,l por Barbi.'1s tl'o, ciudad donde rcsidí<l lcl f<'Hnili<l SC1míti er Coll y, por t"é'lnto, tes ti go del no-
v i<l i',l~o de C;1"US y jlr('~('n ~ílfil'm S,lmjtl~r 

77 f2n bueno It"g;(", ,, 1 I'sI"M , iluad" J\ r;,'"tolos en 1" mnr~l'Jl izquierda del río Cinca, es I1<'Ct" 'lrio c ru!." r es te a flu e nte 
del Ehro para dirig ir"l' d l3arba~ trll. 
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La noche en que, blanca, 
Como una azucena, 
En medio yacía 
De pMidas velas. 
¡Qué noche tan larga! 
¡Qué noche tan negra' 
También la alumbraban 
Las mismas estrellas, 
También de la luna 

ESPE.RANZA 

En mitad de la dicha pasajera 
Que a mi lado gozó la esposa mía, 
Muchas veces recuerdo que decía: 
-¿Me har~s versos también, cuando me muera? 

Era mi tierna esposa 
Buena, inocente, cándida y cristiana, 
Cielo sin nubes, sin espinas rosa,79 
Ángel de caridad en forma humana 
Al suelo trasplantado, 
De gracia y de virtud raro modelo, 
Regido y onimado 
Por un soplo de espíritu del cielo. 

La amé; me amó; la luz de la mañana 
De su vida temprana 
El horizonte iluminó sereno; 

¡Hijo del alma mía, 
Dulce recuerdo del amor perdido, 
Prep~rate a llorar, pues la alegría 
Ni aun te quiso mirar recién nacido' 

Al lado de tu cuna, 
La desdicha venciendo a la fortuna, 
Murió tu madre, sin poder dichosa 
N utrirte con su sangre generosa, 
Ni enseñarte" sentir como sentía, 
Ni oír que la llamases «Madre mí"". 

Prep~rate a llorar, mi pobre niño; 
No puede, no, mi paternal cariilo 

11 

111 

La 11lZ cenicienta, 
También ... ¡ay! por eso 
Me m uero de pena; 
Que el sol y la luna 
y el mundo y la aldea, 
Callando me dicen 
Que vivo sin ella. 

(Agosto 76f8 

Si hablando medio en serio, medio en broma, 
Cumplir su petición la aseguraba, 
De sus cándidos ojos de paloma 
Una I~grima dulce se escapaba. 

Dios bendijo su unión y sus amores, 
y otro amor celestial nació en su seno,SO 
Como nacen los frutos de las flores. 

iOtro amor' ¡ay de mí' Dios no ha querido 
Su dicha consentir tan anhelada, 
Pues al gozar de bien tan soberano 
La mano de la muerte despiadada 
La arrancó de su lecho bendecido, 
Como arranca el milano 
A 1" amorosa tórtola cuitada 
Del regalado venturoso nido. 

Suplir de aquel amor el tierno lazo; 
Ya gozar no podrás de sus excesos, 
Ni dormir al calor de su regazo, 
Ni despertar entre sus dulces besos. 

Cuando a tus labios la palabra acuda, 
De madre el nombre invocarás en vano; 
Inútilmente pedirás su ayuda, 
Nunca jamás la besarás la mano. 

En mitad de las sombras de la vida 
Buscarás un asilo y un consuelo; 
Pero en vez de exclamar «imadre querida'» 
Suspirarás y mirarás al cielo. 

78 Fcchablc, aproximadamente, a finales de ese mes de agosto de 1876. 

79 Referencia intratexhld] (1] seglLndo término del sintagma que da título ni poemario. 

80 El citado Cristino Cesós Sa miher, al que se dedica el subapartado tercero de la composición. 
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y yo ¡triste de mí l yo que veía 
Transcurrir a su lado 
Todo un cielo de amor en sólo un día, 
Soñando en lontananza 
Cuanto puede soñar una esperanza; 
Yo que el placer juzgando duradero 
Mi existencia cifraba en sus amores, 

Tristes recuerdos del amor perdido 
No os apartéis de la memoria mía, 
Vosotros dais al corazón herido 
Momentos de expansión y de alegría; 
Vosotros del olvido 
Las sombras disipáis con soplo blando 
y al alma cariñosos vais mostrando 
Esa ciencia divina de consuelo, 
Que sólo encuentra dichas en el cielo. 

En mitad de la pena negra y dura 
Hay también un placer y una esperanza; 
Que el placer de .llorar la desvenh.lra 
Es la dicha mayor que el alma alcanzil: 
Bien del mundo esperar, es ya locura, 
La muerte sólo ofrecerá bonanza; 
Porque al cabo y al fin es nuestra suerte, 

¡Ay! no te olvidaré; triste, sombrío, 
Con llanto regaré las mustias flores 
De tu sepulcro frío; 
A este niño precioso, 
Recuerdo celestial de tus amores, 
Enseñaré gozoso 

IV 

V 

VI 

VII 

DOLORA 

Del Vera entre las márgenes verdosas,8I 
Sus dulces ojos contemplaba yo; 
Hoy contemplo las aves y las flores, 

Sus ojos, no. 

Yo que la di mi corazón entero, 
Mi voluntad rendida, 
Mis ansias, mis dolores, 
Mi fe, mi libertad, toda mi vida, 
Hoy gimo desolado 
Entre abismos de pena sepultado. 

No os apartéis de mí, dulces memorias 
De lu mujer que amé ya quien adoro; 
Falaces ilusiones, vanas glorias, 
Ya no servís para enjugar mi lloro; 
Las dichas de la vida transitorias, 
Las horas de ilusión, los sueños de oro, 
Ante lil Muerte helada 
Son ridículas sombras de la Nada. 

Llorar la vida y esperar la muerte. 
¡Esperar y llorar! ¡Bello consuelo! 
Divina inspiración, eterno encanto, 
De ese Dios de Israel tres veces santo, 
Que con sublime paternal anhelo 
Paril endulzar las penas, nos da llanto, 
Para gozar de un bien, nos guarda un cielo. 

Tu nombre a pronunciar antes que el mío; 
y cuando acabe de mi vida el plazo 
La vida dejaré con santa calma, 
Para atar en el cielo el dulce lazo, 
Que la muerte cortó y anhela el alma. 

IJ 
¡Ay! ¡cuántils veces mi amoroso labio 

Su frente melancólica besó: 
Besar hoy puedo su retrato mudo, 

Su frente, no. 

81 Tras el Cinca, ahora le toca el turno bucólico-ameno al Vero, río de Barbastro, ciudad, repetimos, en que residía la 
. familia Samitier-Coll. Los ecos becquerianos -y campoamorinos- son manifiestos en esta poesía. 
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Viven las flores, que sembró su mano, 

Las pobres yerbas que su planta holló, 
La tortolita que arrulló sus sueños. 

Mas ella, no. 

SEGUNDA PARTE 

A LA VIRCEN MARÍA82 

Filma de Nazaret, gloria de Oriente, 
Rosil de Jericó, Virgen piadosa; 
Si el eco triste de mi voz. doliente, 
Si de mi labio la canción medrosa 
Llega al trono de luz resplandeciente 
Donde tienes tu gloria esplendorosa, 
Alienta grata la esperélnza mía; 
Virgen Madre de Dios, dulce María. 

Una mujer en el Edén hermosa 
Por serpiente diabólica inspirada, 
Imprudente gustó la fruta odiosa 
Por el Supremo Bienhechor vedada; 
El dulce fruto presentó la esposa, 
Más que nunca gentil y enamorada, 
Al hombre débil, que quedó manchado 
Con la temidil mimcha del pecado. 

Oh-a mujer de celestial encanto 
En las playas creció de Calilea; 
Dios la creó para lavar con Llanto 
Del pecado fatal la mancha fea; 
En su pecho lució sublime y santo 
Del infinito amor la eterna tea, 
y su nombre brilló de gracia lleno 
Al ser templo de Dios su casto seno. 

¿Quién superior a ti? ¿Quién tu grandeza 
Puede decir con el lenguaje humélno? 
Dios al crear tu celestial belleza, 
Casi forzó su omnipotente mimo; 

De Bondad y de Amor y de Pureza 
Emblema fuiste hermoso y soberano 
Yen justo pago de tu amor profundo 
Te adora el cielo, te bendice el mundo. 

Cuando la aurora por Oriente asoma 
El pájaro te ofrece su armonía, 
Sus primeros arrullos la paloma, 
El prado su verdor y lozanía, 
Las frescas flores su naciente aroma, 
y el aura leve hasta tu trono envía 
En caprichosos y revueltos giros 
Canciones y perfumes y'sus'Piros. 

Cantél tus glorias el marino errante 
Cuando rugiente la tormenta estalla, 
El soldado te invoca agonjzante 
En mitild de los campos de batalla, 
La pobre viuda o la olvidada amante 
Te cuenta triste lo que el mundo calla, 
y tu clemencia celestial implora 
El que ama y el que muere y el que llora. 

iAyl yo lloro también, mi vida flota 
Entre las olas del dolor insano, 
Como la nave abandonada y rota 
Entre el turbio cristal del Océano. 
Para arribar hasta la playa ignota, 
Quizá, iinfelice l me fatigo en vano: 
Si de tu amor el faro no me guía 
iAyl ¿Qué será de rni, Virgen María? 

82 Esl"n composición es una Flor a la María crish(lníl. La devoción marillnista, arraíg"lda en Huesca a la saz6n (fue 
LlIllOS<l, precisamente, la romería al Pililr ZiHilgDZi.lIlO de mayo de lti77, enc(lbl'Z,:lda por los herm,lnos Bruno y Ser(lfín 
('¡"el' y Abad, entre otros -no!e/in Oficio! de! Obispado de !-fUl'sea, año 26, no' 11, 24 de mayo de 1877-), quedó sancío­
ndda en el siglo XIX con los ,JCuerdos vaticanos de los añ", 40 y 50 "'pecialmente el de Gregorio XV!, del S de enero 
ele 1845, por el que s(' concedí(l lndulgE'llci<l plenaria a todos los asociados a la Corte de María- y que culminarían con 
1<1 institución de la ficst.l dc'] dogmCl de Id iJ1TllaCulada concepción en ¡Wi4. I':n este sentido, Antonio Gasós conocería el 
pOl'lllilrio del romilntlco osccnse Bi.lJ"tolom{> l\'LHtínez Herrero, LII Corte de Moría. Visita diaria a la Reina de torios los "lIse­
!rs ,'1 ' ,(/11/051/ Madre del ",'!1I/l"0 a/l/or, Zaragoza, Imprenta y Librc'ría de Cristóbal y José Marí" Magallón, 1853. También 
fue muy leído el libro de Diilll(lsO CJlvo y Rochina, Violeta religiosa para (~freccrs(' con lo estación al1te los SIl Il/t lS sagrarios, 
¡UC7ICS V Vierncs sal1tos o en !({o..; Cllarenta Horns (1846). «A la Virgen María» fue publicada, casi veinte años más tarde, en 
el nL,mero 3 (21 dé mayo di' 1893) de La COJ/l!1i7rTa de ¡-fIl('SCII. 
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LA PRIMA VERA 

Brotan lils tiernils flores 
En la prade rll . 

Alzan los ruiseñores 
Su voz parlera. 

La tierril toda tiene 
Su faz primera. 

C07Cld, niñas, que viene 
Lil Primaver,1. 

Ya de la a u rora la fresca cu na 
Orlan mil tintils de ópillo y grana, 
Y mientras duerme la bbnca luna 
Lil luz despierta de la mañana; 
Yil de l,lS auras primaverales 
Suentln confusas lé1s armonías, 
Y entre las ramilS de los ros.lk's 
Dan a la aurora los buenos días; 
Ya los jilgueros y ruiseñores 

Niñils, como en los allOS hay en la vida 
Lila estilción dichos,l, dulce y querida, 
lodo cuanto extasiada la vida alcanza 
Se cubre con el manto de la esperilIl/.a; 
Vuela con alas suaves el pensamiento, 
El corazón dilata su movimiento 
Y el alma sin pesares, respira en tanto 
Atmósfera de amores, plater y encanto. 

Mas iayl al fin s·' secan las ilusiones, 
Respiran débilmente los Cdrazones, 
Y el frío del invierno, como en los años, 
Trul'ca las esperanzas en dc'se ngaños. 
Que la flor de la vida, porqu E' Dios quiere, 
N.lCe, se desarrolla, vegeta y muere; 
Y tiln sólo sus gillas luce hechiceril 
Cuando la presta encantos la Primavera. 

11 

En la enramada que el viento orca 
Cántico entoniln de sus ilmores 
Mientras su nido se balilncea; 
Ya inconstilnte y traviesa la mMipos.l 
Salta de rama en rama, de rosa en ros;] 
Y liba de lits flores el gra to ilroma 
O se posa en las alas de la palom<l; 
Ya de zafir y grana se cubre el Cielo 
Y de esmeril Ida y rosa se cubre el suelo; 
Yil los vientos exhalan acentos SUélves, 
Murmuran los a.rroyos, aman las aves, 

Alzan los rul.'icñores 
SU VOL. parlera, 

La tierra toda tiene 
Su f¡lZ primera ... 

Gozad, niiías, que viene 
La Primavera. 

La Primélvcrfl, niñas, él amar convida¡ 
Hoy, que es la primilvera dE' vuestra vida, 
Cozad, antes que llegue con sus rigores 
La nieve que aniquile vuestros amores. 

Ya su miradél ostenta la fresca aurora, 

Ya sus gracias esparce la fértil Flora, 
Ya los vientos exhalan acentos suaves, 
Murmuran los arroyos, aman lils aves, 
A lz.an los ruiseñores su voz parlera, 

Brotan las tiernas flores 
En lit pradera 

De sus vivos colores 
Haciendo alarde 

Cozad, niñas, que viene 
La Primavera, 

Cozad, porque maííana 

será ya tarde 83 

DESCANSA EN PAZ 

A LA MEMORIA DE MI HERMANA 

Como dos ramas a la pilf nacidas 
De un solo tallo que las da alimento, 

-¿ .. es la tierra el centro de ¡as almas?84 

(i\RCLNSOLA) 

Así juntas corrieron nuestras vidas, 
Hermanas en amor y en sentimiento. 

83 Rcel"boracilln del tópico del Collige, virgo, rusas ... , oportuna en este libro de floración y marchiteces. 

84 Parte final del epodo del célebre soneto de Bdftoloml' Leonardo de Argensola que principia "Dime, Padre común, 
pues crl'~ justo ... n, Est<l referenci(l clrisica explicaría muchas de las resonancias horacianas y argensolistas, desde luego, 
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Horas de encanto, por mi mal perdidas, 
Ilusiones quizá del pensamiento, 
Fueron ¡ay' los momentos de ventura, 
Que por siempre cortó la Parca dura. 

¡Ay' cuántas veces tu amoroso labio 
Cariñosos consejos me decía, 
y cuántas iay! por evitar tu agravio 
Mis vicios y mis faltas corregía. 

Todas las noches con placer, gue impreso 
En tu rostro amantísimo llevabas, 
Al lecho paternal te aproximabas 
y con afable y cándido embeleso 
A nuestro amado padre sanhguabas, 
Dejando alegre en cada cruz un beso. 

Después entrabas en la estancia mía, 
Removiendo mi sueño y mi pereza, 
Tu labio cariñoso me decía: 
-No duermas sin rezar; Antonio, reza. 
y yo al oír tu candoroso acento 
Entre los sueños de mi mente loca, 
Me acordaba de Dios por un momento, 
Porgue me hablaba Dios desde tu boca. 

Mas ¡ay' todo pasó; la Muerte fiera, 
Que ni en bondad ni en juventud repara, 
Cortó con mano aleve 
El hilo de tu v ida pasajera 
y la ilusión de tu existencia breve. 
Transido el corazón, ardiente el pecho, 
Corrió a raudales rápido y sombrío 
Mi sentimiento en lágrimas deshecho .. 
Mas ¡ay! el llanto mío 
Es agua que se hiela 
Ante la losa del sepulcro frío. 

Ayes, suspiros, pesadumbres, quejas, 
Ugrimas de dolor ... itodo fue vano' 
iTerrible realidad que así me dejas! 
¡Amarga condición del ser humano! 

Nace para sufrir; del alma herida 
Llantos y penas a su paso vierte, 
y vuela su existencia dolorida 

Desde el mentido instante de la vida 
A la verdad eterna de la muerte. 

iTerrible condición de nuestro ser, 
Que flota entre la dicha y el pesar, 
Entre el deber sagrado de querer 
y obligación precisa de olvidm' 

iOlvido' no ... malévola falsía 
Que borra del amor los dulces lazos ... 
No lo temas de mí, Susana mía, 
Primero que olvidarte, en mil pedazos 
Mi ingrélto corazón desgarraría. 

En la casa, en las calles, en el templo, 
Tu retrato purísimo se mece, 
y el sublime recuerdo de tu ejemplo 
Ante mis turbios ojos aparece. 

Cuando por dar al ánimo reposo 
y calmar del dO.lor la pena dura, 
Salgo de la ciudad al campo hermoso 
Cubierto de esperanza y de frescura, 
Contemplo en el espacio silencioso 
Un sol de melilI1cólica dulzura, 
Un no sé qué de misterioso encanto, 
Tierna expresión de tu recuerdo santo. 

¡Descansa en paz! tu vida pasajera 
Fue una luz nada más de estrella errante, 
Una brisa fugaz de primavera, 
Una ilusión que se acabó al instante. 
Que eras un ángel de virtud modelo, 
y Dios lleva los ángeles al cielo. 

Al cielo sí, donde la Virgen mora, 
Donde entre nubes de amaranto y grana, 
Luce brillante la eternal aurora 
De un día sin ayer y sin mañana. 

Húndese en polvo la materia inerte 
y deja el alma el lodazal mundano. 
iTerrible realidad la de la muerte! 
iSanta resignación la del cristiano' 

(27 febrero 1873)85 

del poema anlerior de Casós, «La Primavera», eco lejano y renlista (recuérdese que el libro primerizo de losé Selgas fue 
La Primavera - 1850---) de la composición de Bartolomé Leonardo "Canción a la Primavera». También se entiende de 
forma caballa presencia de madrigales, ríos amenos (Cinca y Vero ... ), etc. en este poemario de 1877. 

85 SUi>a na Joaquina Casós Espluga había nacido en Huesca el 24 de mayo de 1848. Casada con Javier Fortuño, falle­
cería en la ciudad ellO de febrero de 1873. 
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Niñas de ojitos azules, 
Muchachas de ojitos negros, 
Ya se despierta la aurora, 
Tiñendo de rosa el cielo; 
Ya los pajaritos cantan 
Sus melodiosos gorjeos 
Y abren las pintadas flores 
Su cáliz de esencias lleno ... 

Despertad, hermosas niñas, 
Dejad vuestro blando lecho, 
Vestid un vestido corto 
Flotante a merced del viento 
Yen zapatito escotado 

Mamás de grave mirilda 
Y continente severo, 
Mamás de niñas bonitas, 
Despertad de vuestro sueño; 
Vestid con traje largo, 
Por si es indiscreto el viento, 
Cubrid con mantilla espesa 
Vuestro canoso cabello, 
Tomad un grueso rosari.o, 

Oscenses que amáis de veras 
Las glorias de vuestro pueblo 
y de vuestra patria historia 
Guardáis el grato recuerdo; 

Oscenses que, ante el embate 
Del huracán de los tiempos, 
Conserváis la Fe en e l alma 
y la Esperanza en el pecho; 

Oscenses, que las costumbres 
Seguís de vuestros abuelos 
Rindiendo a la Cruz bendita 
Veneración y respeto . . 

Marchad, marchad a San Jorge, 
Subid al pintado cerro, 
Que desde allí se descubre 
El verdoso llano extenso 
Dó el estandarte cristiano 
Venció al pendón agareno;86 

Allí de Alcoraz se admira 

ROMER1A 
SAN JORGE 

(( 

111 

Sujetad vuestro pie estrecho; 
Tomad en la mano flores 
Que embalsamen el atiento; 
Y con la faz perezosa 
Y descuidado el cabello 
Y con el pecho agitado 
Y con los ojos de fuego, 
M¡¡rchad niñas a San Jorge, 
Subid al gallardo cerro, 
Que allí entre bromas y fiestas 
Y procesiones y rezos 
Se pueden formar amores 
y renovar juramentos. 

Más que rosario aderezo; 
y acompañando a las niñas, 
Que os recuerdan otros tiempos, 
Marchad con calma a San Jorge, 
Subid al esbelto cerro, 
Que allí entre gritos y bailes 
y amorosos devaneos, 
Se puede rezar al santo 
y alzar los ojos al cielo. 

El fértil y hermoso suelo, 
Que muestra en dulce esperanza 
Su próximo fruto incierto; 

Allí por los aires suena 
Clamoroso campaneo, 
Que con su lengua demanda 
Las bendiciones del cielo; 

Allí las penas se olvidan 
y ceden los sufrimientos, 
Pues todo allí es alegría 
y animación y contento. 

iBien hayan la Cruz bendita 
y los pasados sucesos, 
Que dan un tinte tan dulce 
A este popular festejo; 
y bien haya el pueblo mío 
Que venera con respeto 
En cada cruz una gloria 
y en cada ermita un recuerdo I 

86 Según la leyenda, san Jorge, patrón de Aragón, apareció en la batalla del Alcoraz (1096), ayudando al triunfo de 
los cristianos. Parte de la leyenda en verso de Antonio Casós, l.J¡ hig"era del diablo, se dedica a la descripción de la bata-
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A LAS RUINAS DE MONTE-ARAG6N 
ODA87 

Dormid en p~z yen solitaria calma, 

Trozos de glorie del hisp~no suelo, 

iDormid en paz .. 
Vuestra vida posó; todo en el mundo 
Tiene marc~d() un límite il su vida, 

Todo perece. 

Desde el león que en el desierto ruge 

A la palomo que en el bosque arrulla, 
Todo lerminil; 

1'1 hombre, que es de Dios Id obra supl'ema, 
Se agosta, cUill la flor; lo que m~s vale, 

Muere más pronto. 

Enh'e las sombras de la historia antigua, 

Como una estrella entre apiñadas nubes, 

Brilla Alej~ndro, 
y la flor de su vid<1 se deshojil, 

Porque no puede sostener el peso 

De gloriil tanta. 

('"sar, el genio de los grandes g e nios 
De la ciudad m,ís grilnde de la tierr~, 

César, murió. 

Dios no quiso segcH mies tan lozan~, 
y de Bruto el puñ.ll, con loco intento, 

Segó la mies. 

jl'SÚS, el hombre-Dios, que en su clemencia 

Vino a mostrar al hombre su doclrin~, 
Mmió en el GÓlgotil. 

Era Dios con humana vestidura, 
y al morir, como todo, murió a manos 

Del hombre mismo. 

Muere el arroyo cuando llega al río, 
Agótase la fuente crista lina, 

La flor se seca, 
El céfiro se pierde en la enramada, 

y al alto ['(lbl" y al copudo pino 

D esgitjil el rilyo. 

Hombres, fierils y piÍjilJ'OS y flores, 

Voces, trinos, colores y perfumes .. 
Todo concluye. 

Esta es del mundo la fatal Cilrt'era, 
Este e s el fin de la terrestre vida, 

iMuerte y olvido ... l 

iDuerme, Monte-Aragón! tus piedras tOSCilS 

Por el tiempo y los hombres hitcinadas, 
Velan por ti. 

iDuerme Monte-Aragón, duerme tranquilol 
Lit fama de tu gloria y tu recuerdo, 

Consel'va el mundo. 

Cuando la noche de tinieblas llena 

Por las cumbres de Guara se desliza 
Pauslldamente, 

y cuando el rostro nacarado asoma 

Tras las nubes, lit antorcha de lits ruinas, 
La blanca luna; 

Entonces en las alas de los vientos 
y entre lits plumas de nocturnas aves, 

Vuelan confusos, 

Espíritus de célebres varones, 
Genjos de fe, de honor y de hidalguía, 

Que en ti moraron. 

Te~tigos fueron de tus grandes hechos, 

Testigos de tu gloria, y les asombra 
Mudanza tanta. 

Por eso gimen al besill' tus muros, 
Por eso vagan misteriosamente, 

Por tus contornos; 

Que al mirilrte deshecho y corroído 
Y, más aún que ruinoso, devastado, 

De espanto tiembliln, 

Porque sospechan que corriendo el tiempo 

No est~n seguros en sus viejas tumbas 
Sus propios restos. 

Ili' Y del snbn'l1,ltur()] suceSO. r:.-r 23 cl t' <lbril, día de Sa n Jorge, e~ costumbre celebrclf' romería éll cerro homónimo. No fal­
tan poemas costumbristas y festivos (:-'11 todo el siglo XIX que evocan y cclebréll1 ¡él romería, aunque el rncls logrado, sin 
duda, serí.) el "S.lIl Jorge» de Bernabé Morera Pablo, recogido en Hl/csU/ por JI/cm. Colccción dc IJOt,<ír¡; (l887). 
87 Sobre]a métri c,l, contl'nidos, tópicos (Ubí sunf ... ) y fuentes de este poem.l, escribí en su día el élrtículo, ya citado, 
({"A las J'uinilS ... », L.l odé) fue reélprovechi.1da p<1ra su publicación en el Illll11CrO 40 (4 ele noviembre de HN4) de La Cam­
fU/l/n dc F-fllt'~ (. I7. l3ern.lbé Mnn .. .! r,l Pablo parodió el t6pico ruinista en «Mont-Arélgón¡), poema del libro Hut'sca por fucra, 
señéllado en la notél anterior. 
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CUENTO 
EN EL ÁLBUM DE LA 5RTA. CARMEN 58B 

«La encantadora PiJar, 
Niña g raciosa y bonita 
Que al sol de los quince abriles 
Mirilbil correr su v ida, 
Fijó ~ u s ojos de cielo 
En las radiantl's pupila;; 
De un mancebo, que habitaba 
En un;} caS(1 vec ina; 

y como tiene el amor 
La noble prerrogativa 
De hallM en los pechos tiernos 
Más agradable L'flbida; 
y como e l que se enilmora 
Primero ve, después mira, 
Luego ,iente, quiere y allll/, 

y por último, delira, 
Pilar vio, mjró, sintió 
y ilmó con esa fe viva 

C ubier tas las tl'enzas de oro 
Por una espesa mantilla, 
Con los ojitos ll orosos 
y pálidas las mejillas, 
Entrabil l'n su casa ayer, 
Ayer por la mañanita 
LéI encantadora Pilar 
Ruborosa y pensativil. 

Hondos pe~ares, s in duda, 
En su corazón anidan 
CUClndo a pája ros y flores 
Ni da ri ego, ni acaricia. 

En vClno qu iere Pi 1M, 
En Vil no intenta la niña 
Dis imular sus pesilres 
y ilparentar alegría. 

En va no; que cuando el almil 
Por hondo dolor suspiril, 
Falta expres ión il los ojos, 
Filltél a los labi os sonrisa; 
y la nií'la que no ríe 
y cuyos ojos no brillan, 
O ha comenzado a sentir 
O sabe ya que no es niña. 

I'ililr llora, porque siente, 

11 

Con que ilman só lo muchachas 
lnncentes y bonitil s. 

Hubo promesas de amor, 
Hubo misteriosas citas, 
Hubo trencitas de pelo 
y ramos de cIavellinils, 
y en una noche serena 
De la luna il la luz tibia, 
Hubo un beso, más silbroso 
Que la miel y que e l alm íbar. 

Entre suspiros, miradas, 
Entre ep ístolas y citas 
y amorosos devaneos, 
Pasó un año de delicias ... 
Mas un año de placer 
Es muy corto en esta vida, 
Pues los años son segundos 
En e l re loj de lil dicha. 

y s iente, porque no o lvida, 
y no olvida, porque adora, 
y Cldora, porque es muy niña. 

iPnbre Pilar l el doncel 
Que tanto amor la o frecía, 
Trocó el amor en olv id o 
Ya otra rindió sus ca ricias . 

Por eso llora Pilar, 
Por eso triste suspira, 
Por eso se empaña el cie lo 
De sus azules pupilils. 

A su madre se quejaba 
y su madre la decíil: 
-Un clavo rompe otro cla vo, 
Un amor otro amor pri va, 
Tras una esperanza muerta 
Hay otra esperanza viva, 
Ausencias ca usan olvidos; 
Olvida, pu es, hija mia, 
Que la mancha de la mora 
Con otra verde se quita. 

y liI niñil s uspirilndo, 
50lilmente respondii1: 
-iAyl madreciti1 del illma, 
Quien bien qlliere, Inrdc o/vida». 

RR María de l Carrnen Samiher eDil, nacida en Barbilstro el 17 de julio de 1H58 y hermana de Presentación, pr imera es-
posa de Antonio GClSÚs, con quien casa ría , ill enviudar es te, el 5 de marzo de 1878. 
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Hasta aquí Ileg~ el cuento, 
Que revolviendo ayer WlOS papeles 
Encontré en un rincón de mi aposento. 
¿Cesaron tan amargos sinsabores? 
¿Acabó tan penoso sufrimiento? 
¿Olvidóse Pilar de sus amores, 
O se murió, por fin , de sentimiento? 

Si tú, Carmen amiga, 
Al corazón consultas generoso 
y me quieres decir lo que él te diga, 
Estoy casi seguro 
Que exclamarás con entusiasmo ardiente: 
-Si el amor es tan puro 
Que seUa el corazón eternamente, 
Si es llama que devora, 
Si es dardo agudo de mortal herida, 
Si es extraña ilusión deslumbradora, 
Si sólo hay un amor, en una vida, 
Pilar debió morir, murió sin duda, 
Pues la que quiere bien, jamás olvida. 

1lI 

FÁBULA 
Una niña, sorprendente 

Por su carácter y hermosura, 
Quiso gozar la frescura 
De una tranquila corriente; 

y dando al pie libertad 
y fundando en él su apoyo, 
Penetró hasta la mitad 
Del murmurador arroyo. 

El agua besó su planta 
y puso en besarla riña; 
Pues hasta al agua le encantil 
La belleza de una niña. 

Los peces dieron mil veces 
Vuelta al arenoso piso, 
y al mirar tan lindos peces 
Cogerlos la niña quiso. 

De un arroyuelo en lil orilla 
De mil flores esmaltada, 
HaUábase colocada 

ALEGORíA90 

iAy Carmen' a tus ai'tos89 

Para pensar así tienes derecho, 
Pues tod~vía en tu inocente pecho 
No han dejado su hiel los desengaños. 

De juventud, de gracia, de hermosuril, 
De amor y de ventura, 
Diadema celestial orla tu frente, 
La llama del talento en ti fulgura 
Su luz resplandeciente. 

Mas iayllos años pasarán corriendo, 
Las ilusiones huirán vol~ndo, 
y al pesar y al dolor que irán viniendo 
Se irá tu corazón acostumbrando. 

Entonces, Carmen bella, 
Entre mucha ilusión desvanecida 
Verás rodar por su carrera el mundo, 
y verás poco a poco que en la vida 
El amor más ardiente y más profundo 
Se olvida tarde." pero, al fin, se olvida. 

Mas se inclinó de tal modo 
Que dio en la corriente fría, 
y al caer, la manchó el lodo 
Que bajo la arena había. 

La ni.ña quedó manchada, 
El agua tu.rbia a la vez, 
y entre tanto a la cuitada 
También se la escapó el pez. 

«Niñas, que las ilusiones 
Miráis con vehemente anhelo, 
Como cruzar juguetones 
Los peces del arroyuelo, 

Nunca pretendáis cogellas, 
Que entTe el mundo y sus maldades, 
Las ilusiones son bellas 
y amargas las realidades». 

JWltO a una azul campanilla 
Una amapola encarnada. 

89 Carmen Samit'ier era casi cuatro años más joven que su hermana Presentación. 

90 Es esta la composición que más debe a las fábulas idílicas y hogareñas -la presencia de diminutivos así lo atesti­
gua- de los Trueba y, especialmente, Selgas. Uno de los amigos de Antonio Casós, el también literato oscense Pedro 
Cl.aver y Bueno, vería prologados sus Primeros ensayos literarios (1881) por el vizcaíno Antonio de Trueba. 
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Un beso ansiábame dar 
Por cierto amoroso exceso; 
Que el cefirillo travieso 
No dejándolas besar 
Hizo apetecer el beso. 

La campan.illa doblaba 
Su tallo con valentía, 
Mas cuando casi besaba, 
El céfiro la apartaba 
y a otro lado la impelía; 

Pero tanto se esforzó 
En besar a la amapola 
Que al cabo lo consiguió, 
Aunque, al esfuerzo, rompió 
Su delicada corola. 

Así suele suceder 
Al amante corazórl, 
Cuando no sabe vencer 
COI1 el viel1to del deber 
El móvil de la pasiól1. 

MADRIGAL 
A UNOS OjOS 

¿Qué tienes en los ojos, vida mía? 
Yo los miro mil veces cada día 
y por más que Los miro y los alabo 
De comprender no acabo 
Si es su mirada plácida o sombría. 

Que el espejo del alma son Los ojos, 
Ha dicho no sé quién como un axioma, 
Mas si miro los tuyos siento enojos, 
Yen descifrarte por demás me afano, 
Que unas veces los tienes de milano 

y otras veces los tienes de paloma. 
Sé que me miras cuando no te miro, 

y he visto que al mirarte, si me miras, 
Huyen tus ojos, y formando un giro, 
Cual aves asustadas, los retiras. 

¿Por qué no quieres, cándida pirata, 
Mirarme si te miro? Si me mata 
El fuego de tus ojos sólo al verte, 
Déjame así morir, hermosa ingrata; 
Muriendo así bendeciré mi muerte. 

DOLORAS 

10 

CON MOTIVO DE LA MUERTE DE LA DUQUESA DE AOSTA, REiNA QUE FUE DE ESPAÑA91 

A tan noble y magnánima Señora, 
Recuerda siempre España enternecida; 
La Caridad ante su tumba llora; 
Grande su gloria fue, corta su vida 92 

lIT 
Cristianos os llamáis y compasivos 

y estáis de cieno y de maldad cubiertos. 
¿Acaso el Hacedor os deja vivos 
Para explotar las honras de Los muertos? 

TI 
Mas iay' el hombre, en su enconada guerra, 

Busca su bien en los ajenos males, 
y hasta el modo de hacer los funerales, 
Quizá menguando pensamiento encierra. 

91 Este poema resulta testimonio tarruo del amaddsmo heredado del padre de Antonio, Cristino Gasós Franco. María 
Victoria Pozzo dalla Cisterna (dl/quesa de la Cislema para republicanos y carlistas), duquesa de Aosta y mujer de Ama­
deo 1, alcanzó fama de pía y caritativa (" iEs la madre de los pobres! iEs un ángel'», decían los amadeístas más bea tos). 
Consiguió, junto a Concepción Arenal, crear el Asilo de Lavanderas en 1872. 

92 María Victoria había nacido el9 de agosto de 1847 y murió en San Remo el 3 de noviembre de 1876 (contando vein­
tinueve años escasos), fecha que permite datar esta composición a mediados O finales de ese mes. 
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2" 
MALOS SECRETOS 

El clavel de su rostro fresco y sano 
Trocóse en azucena; 

y al darme ayer su nacaradil mano, 
La vi temblar dc pcna. 

1Il 

¡'C'g istrando su libro de memoria, 
1] cura halló un pa pel; 

Triste, s in duda, y lamentable his toria 
Se relataba en él. 

3' 
TRES EDADES93 

Quince ail.os apenas 
Contaba Eloísa, 
Su rostro era bello 
Su gracia divina. 
¿J\m'lba? lo dudo, 
Mas juro a fe míil 
Que amores soñaba 
La cándida niña. 

Qu ince iU10S pasaron, 
y treinta tenía 
Cumplidos apenas 
La viuda Eloísa. 

Amabil recuerdos 
Que no volverían, 
Lloraba verdades, 
SoiiabéJ lnenhr2ls. 

A solas rezaba, 

Despu¡"s no he sabido 
Qué fue dcJ:toísa, 
Y en vano pregunto 
Pidiendo noticias. 

Hay unos quc' diccn 
Que fue carmelita; 
Que casó en sC'g undas 
Hay otros que afirman; 
Mas todos ilI'íaden 
Que está pensa ti va, 

II 

III 

II 
Esta noch e monótona campana 

Tocaba a la agonía; 
Al ilsomeu el sol de la mañana, 

La pobre no exi,tía. 

]V 

Desde entonces, si e l p~rroco refiere 
Lo que lils penas son, 

No le extrai'ian que digan que hay qu ien muere 
de mal de corazón. 

Hezabil a la Virgen 
Con unas am igas, 
y todns las noches 
Bililaba y reía. 

y ill ve r un entíerw, 
Temblando decía: 
-iQué tris te es la Muerte! 
iQué bella es la vida! 

A so las leía 
De un nicho cerrado 
La lápida fría; 
y al ve r un entierro, 
Risueilil decía; 
- iQué dulce es la Muerte! 
iQué larga es la vida! 

Que ríe y que llora 
Cien veces al día, 
Que h~y risa en su llanto 
y hay Ua.nto en su risa, 
Que a veces recuerda 
Ya veces olvida, 
y a l ver un entierro 
Temblando le mira 
Mas no dice nada 
La buena Eloísa. 

Este poema se inspi ra en el conocidisjrno de Campoamor 
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4" 
VANOS CONSUELOS 

-Fl1jug~ tu llanto, niñil, 

De ja a los muertos en p~z, 
y no O(U ItE's <,sa ¡,]7, 
Si 00 quie res que te riíla. 

¿Qué provecho o qué ventaja 

Obtil'ne~ con tal capricho, 

Si e l mundo duerme en su caja 

y es tá t~n ccrr'ldo e l n icho? 

¿Pit'n~"lS d (\bO que cu"dra 
A tu do lor porfíil, 
y que tu Il ant() tilladra 

La losil de 111 ,; 1'11101 fria ? 

iAy ' s i es locur<l el llorar 
A nte la tOS,l de un muerto, 

Es ,llín m "yo r d esacierto 
El intcntilrlil ClHilr 

Til l Vl'/ deliro inconsc ie nte 

Quien gil11e l'ntre pen w dm[1; 

l'reSJ una rn ad re e n los la/os 
De l tll ás a rdiente cariño, 

Adu('1'I11e gozoso un niño, 

Mt'ciéndl.llc entre s us brazos. 

Frutl) de a ntig ua bonanza 
De Ii} madre, hoy d o lorid¡¡ , 

Es la " ida de lil vidil 
Yel fa ro de la espt' r,'nz,l . 

Lejos d e s u pa trio s ucio 
M u ri ó s u esposo e n la guerra, 
y c ll ,l ,;e encontró en la tierr" 

Viuclil, pobre y s in cO ll sue lo. 

En una torde se re n<1 

Sobre una co lin ,ll's til ba 

Una mujer, qu e exha laba 

Suspiros d e iltll<1rgil pe nil . 

Ala: l't, 9 (1997) 

I1 

il'Ol3r~E MADREr 

11 

¿Pi en f.;n~ élCnS(l, inocente, 

Que el polvo qm' allí repo~a, 
Observil tu filZ Iloro, il , 

y que ngr·.ldl'Cl' y qUl' s iente? 

Ce~l' tu am,lrgo qUl'br'1J1to, 
Du ernl ,l ll lo~ nlllcrtn:-> en Cil llna, 

y g U.Hd il un poco de 1I ,1I1to 

Pilra otros m,lles dl'l illmil . 

Así II n él nó(l no decíd 

A Wlil niria qUl' Il orilba; 
Mas e ll il no le ('scuc ha bil 

Yen s u lla nto proSl'guí". 

Pero en s u mi sma locura 

Hay remed io al mili que s iente. 

áJl cs e ,1 nec io cons<'jo 

y llo re la nit'lil en c-il lmil , 

Porqwo hay males en e l <lIma 

Que no los compr'cnde un viejo. 

Su negra s uer te mé1 ldijo, 

Mas para e njugilr s u lloro, 

Dios lil conced ió un tesoro, 
Al darla un pós tumo hijo, 

Con é l lil m ildrc " iv íil 
y por su bien se afa t1ah..J ; 

Con é l s u ll anto e njuga ba 
y su dolor di s trdía ; 

y así entre los ti e rn os I ~zos 

Del m,ís íntimo cariño, 

Iba creciendo ¡¡quel niño 

De Su madre entre los brazos. 

Fijos los ojos t<.: n íil 

En un gu e rre ro csc llild rón, 
Que en tropel y confusión 

Muy de lejos se veía. 
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y cuanto más se alejaba 
Era el dolor más prolijo ... 
jLa pobre madre lloraba 
La partida de su hijo! 

Marchando a tierras extrañas 
En pos de la guerra impía, 

Un año pasado había, 
Cuando en la colina estaba 
Una mujer que esperaba 
A un escuadrón que volvía. 

La hueste, por fin, llegó 
Contando triunfos y hazañas; 
Mas la madre ya no halló 
Al hijo de sus entrañas; 

y al preguntar impaciente: 
-¿Dónde está mi pobre Alberto? 

111 

¿Quién sabe si volvería 
El hijo de sus entrañas? .. 

El escuadrón fue marchando 
y la noche fue viniendo; 
El hijo partió riendo, 
La madre quedó llorando. 

Le dijo un soldado: -Ha muerto 
Luchando como un valiente. 

La madre rompió en llorar, 
Mas no pudo conseguir 
La ventura de morir 
Para acabar de penar; 

y aunque su pecho taladre, 
Así le dirá la Historia: 
«La patria conquistó gloria» ... 
¿Y la madre? .. jPobre madre! 

A LAS SEÑORAS INSTRUCTORAS 
DE LAS ESCUELAS DOMINICALES DE HUESCA94 

La flor de las flores nacida en el Cielo,95 
Que tiene por planta la bóveda azul, 
La flor que da olores de paz y consuelo 
Y el tallo levanta, sin gasa ni tul; 

La flor que en el Cielo los ángeles riegan 
Con agua impregnada de esencia de amor, 
La flor que en el suelo las vírgenes siegan, 
La flor delicada, que alivia el dolor, 

Es, nobles Señoras, la flor olorosa 
Que estáis cultivando con tanta bondad, 

Es, nobles Señoras, el hada amorosa 
A quien Jesucristo llamó Caridad. 

Palabra divina, beldad bienhechora, 
Que esparce consuelos y dichas en pos, 
Virtud que el cristiano practica y adora, 
Aliento que sale del pecho de Dios. 

Él, nobles Señoras, con faz sonriente 
Y pródiga mano que vierta esplendor, 
Brillantes diademas os ciña la frente 
De paz, esperanza, ventura y amor. 

94 Las domil1icales (del buen pellsamiel1to, se entiende) supusieron el intento de la Iglesia y de las asociaciones católicas de 
conh'olar el avance de la ensei'ianza laica y de la conciencia social en las masas analfabetas. Las Señoras Instructoras de las 
Escuelas Dominicales de Huesca se reclutaron entre los miembros de la Asociación de Señoras Oscenses de la Caridad, 
fundada en 1866 y cuya primera presidenta fue Joaquina AUué y Oliván, de López, madre del irreverente, anticlerical yex­
celente literato Luis López AUué. Apenas dos años más tarde de la fecha de composición de este poema, las Escuelas Do­
minicales serían absorbidas por las impartidas en el entonces (1878) fundado Círculo Católico de Obreros de Huesca. 

95 Nuevo aprovechamiento de la fértil polisemia de la jlor, en este caso en su valor traslaticio derivado del símbolo 
de la Virgen hacia la Carídad intercesora. 
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DECLARACIÓN 

Eres, PeJfecta Leonor, 
Como una Rosa de bella, 
Casta como la Paloma, 
Modesta como Violeta. 

Urbana, Cándida y Justa 
Te formó naturaleza 
y te conced ió Mercedes 
En gracia y en I J1ocencia. 

Eres Pilar de Virtudes, 
Eres Concha en que se encierran, 
Desde la Fructuosa Paz 
A la Má.'Úma Prudencia. 

Eres la Es/rella y el Sol 
Que con Clara Luz intensa, 

Eres niña; la vida en sus albores 
Ostenta para ti su faz risueña, 
y tu esperanza, al despertarse, sueña 
Con un mundo de dichas y de flores. 

SONETO 

Miras del sollos rubios resplandores, 
Miras del cielo la azulada enseña, 
y sin sentir, tu corazón se empeña 

De una casa retirada 
En la buhardilla desierta, 
Suspira desconsolada 
Una mujer extenuada. 
Una mujer casi muerta. 

LA CARIDAD 

A un niño, que perdió el padre, 
Besa con dulce carmo, 
Juntando, aunque malla cuadre, 
Sus aflicciones de madre 
Con las lágrimas del niño. 

Sopla enfurecido el viento 
Que con bárbara osadía 
lnunda el viejo aposento, 
y el niño, con triste acento, 
Exclama: -¡Pan, madre mía! 

Mis ilusiones coloran 
y mi Esperal1za fomentan. 

Eres, Amada Leonor, 
El Amparo de mis penas, 
Remedio de mis Dolores, 
Consuelo de mis tristezas. 

Desde que te vi te amé, 
Como a Flora la pradera, 
Cual la beata al Rosario, 
Como a las Nieves la sierra; 

y aunque es Cruz el matrimonio, 
Según nos dice un poeta, 
Quisiera en la Vicaría 
Cargar con tu Cruz a cuestas. 

En la beUa ilusión de los amores. 
Mas todo pasará; la dicha aquella 

Vendrá a empañarse de pesar y enojos; 
Tan sólo ¡ay Clori! quedarán tras ella96 

Lágrimas tristes en tus negros ojos; 
y será la ilusión desvanecida 
Continuo desencanto de tu vida. 

Tiembla la débil mujer 
y dice con loco afán: 
-Hijo mío, con placer 
Diérate sangre a beber, 
iSi m.i sangre fuera pan' 

Esto dijo dolorid a, 
Recogió su roto sayo, 
y por el dolor transida, 
Sobre un mal jergón, rendida 
Cayó en lánguido desmayo. 

Pocos momentos después 
Lento nlmor se escuchó, 
y de la estancia al través, 
Con sin igual interés, 
Una mujer penetró. 

96 Diáfana es la influencia clásica -argensolista- en este poema, lUÜCO soneto del libro, carpe diem incluido. 
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El mezqlüno lecho toca , 
En él la elegante dama 
Pan y dinl'ro coloce, 
Al niño besa en la boca 
y "iDios te bendiga l » exclama. 

Alejase ~()nriendo 
Su noble acción contemplando; 
y del liento al fuerte estruendo 
Despicrt,l l'l niño gimiendo 
y la mujer suspirando. 

La madre, con loco afán, 
A Dios demanda consuelo, 
y ill ver colmad o su anhelo, 
-Hijo -exclama-, toma pan, 
Piln di vino, pan del Cielo. 

PiÍ I ido y desencajado 
El reo en capilla está, 
Hoy sin espc'ranza vive, 
MatlJna no existirá. 

A su lado un sacerdote 
Santos consuelos le dil, 
Sin advertir que es en vano 
Su Glritiltivo ilf~n. 

Llora entre tanto su esposa 
La próximil viudedad , 

Tendido en hondo barranco 
En silngre bañildo es tá 
Un soldado, que sucumbe 
Por el honor nacionil J. 

Die' s us juve niles ojos 
La luz se empieza a apilgar, 
E impotente se rev uelve 
Entre ag itación mor tal. 

Un lecho de distinguidos 
Ocupa en un Hosp itill, 
Un hombre de adusto gesto 
y de orgulloso mirilr. 

Partid Mio de Epicuro 
y "dmirador de RenéÍ n,97 

JUI\N CARLOS ARA TORRALBA 

M EDIT ACIÓN 

1I 

111 

Cesa l'1 amargo quebranto 
Que el cor¡¡zón envcncnél, 
y cua l por extrano encanto, 
Se calman del niño el llanto 
y de la madre la pen'l. 

Que es la Cilridadla fuente 
Que santas virtudc.'-' mCltlél, 

Es el loZa sorprendent" 
Que unidos íntimilmenll' 
Placer y dolor hermona. 

F.s bAlsamo que en el suelo 
Cura el dolor más profundo, 
Es simien te de consuelo 
Que Dios sembró desde el Cielo 
l'ara redimir al mUrld o, 

y ya enlutados vestidos 
La ofrece la caridad. 

La cilmpan;l de la iglesia, 
Anuncia la hora fatal; 
A las puertas de la cárcel 
El pueblo se ilgolpa ya. 

iAy! cuando todos se marchan 
Me pongo a considerer, 
Qué pensará el pobre reo 
Al momento de expirac 

Tal vez pensa ndo en su vuelta 
Su ilnciana madre es tará, 
y su novia recordando 
Lo que le dijo al marchar .. 

iAy' al mirarle tan solo, 
Me pOrlgo a cons idera r 
En qué pensa rá iinfe lice' 
Al momento de expirar. 

Negó a Dios, y creyó sólo 
En el placer material. 

y aunque el lecho dond e yace 
Le prestó la caridad, 
En su pecho el amo r puro 
No tuvo entrada jo más. 

97 A l"H'sJ I' dI..: la céH1didE'z de Su ,ltt+ .. ;rno, la figura de Ernesto Ren<~n (1823-1892) prl SÓ él jnt~gr¡¡r, él raíz de]¡J publica­

ciún de su cdebre Vidu ¡fe JC~lís, la gél lería de agnó:-;ticos nefandos paro In Iglesiil católici'l, De ahí lo utilización tópica de 
Ca~ús. 
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Un ilncia no sacerdote 
Le intenta reconciliar, 
Ml1 str~ndol e cilriñoso 
La vidil de [11,ís allá; 
Pero a l oíl· sus pillabras 
M uestra el disgusto en la faz, 

iAy' mi vidil va pasilndo 
De un pes;lr il otro pesar 
y la luz de la esperanza 
En mi pec-ho 11<1 cHde y,l. 

Mis ilusiones huyeron 
Par,1 no volver .¡"más, 
y si vuelven iay' iqué pronto 
Otra vez se marcharán' 

IV 

CUJ.::NT098 

All á en tiempos de marras,99 
Un día de verano 
Al asomar el sol su rubia frente, 
en un pequeño pueblo castellano 
Circundado de o li vos y de parras, 
Entraba a toque de tambor batiente, 
Un for<lstero anciano 
De lu eng,l barba y de cabello cano. 

Corri ó a su paso la curiosa gente; 
En medio d e la plaza el forastero 
Colocó presuroso 
Una mugrienta caja de madera, 

ue en sus hombros llevaba un compañero, 
y al público le h"bló de esta manera : 
-Señores y seño ras: esta G'ja 
De construcción y forma tan sencillas, 

·ontiene nada menos 
De ('sIc mundo las ocho mara villas. 
El ojo aproximando a estos cristales 
Veréis, de encanto llenos, 
Esp l6ndidos harenes sa nacenos 
y las miÍ s renombradas catedrales. 
Aquí veréis las calles de Li sboa, 
LCl ciud,ld de París, un Gl mpo santo, 
En el des ier to In serpiente boa 
Yen el mar 1,1 ba talla de Lepanto; 

y aunque su razón vacila, 
El orgullo puede más. 

Cortos, supremos ins tantes 
De vid,l le quedan yil. 
¿En qué pensMiÍ, Dios mío, 
Al momento de expirar7 

Tengo vec ino e l placer, 
Tengo vida y libertild; 
Mas también un nicho tengo 
De mi plenn propiedild, 
y al acordarme del nicho 
Me pongo a considerar, 
¿En qué pensaré iDios mío' 
Al momento de expirar7.. 

Una gran procesión en Barcelona, 
UI1il función de toros en Sevi lla, 
Todos 105 grandes hombres en persona, 
Desde e l sabio Moisés has ta Padilla, 
¿Quién por poco din ero, 
Aquí no quiere ver el mundo en tero? 

Terminóse, por fin, l'sta proclama 
y e l público al momento 
Los ojos acercilndo ill panorama, 
Admirado quedó de tal portento. 

Có n·ese al punto en cllugar la nueva, 
Mas del primero illCdtimo habitante, 
No hay uno solo que a decir se a treva 
Que comprende prodigio semeja nte. 

El Secretario, e l S,lstre y e l barbero 
Que en el pueblo por sabios son tenidos, 
Confiesa n francamente 
Que el S UCl',O les hene confundidos, 
Pues no alcanza su mente 
El cómo en tiln peque'lo continente 
Son tan grandes objetos contenidos. 

El pL,blico entre tanto, 
En corrillos comenta el CilSO grave; 
y como nndie sabe 
De tan ex traño encanto 
Descifra r eJ enigma misterioso, 

9R 

99 
Esta po" "i" volve ría a ser editada en el númcí·o 4 (4 de junio de 1893) d e La Cnll/pana de flll l',rn. 

EXpH'sión volun tarinlll(\nte vulgélr y pro:-;.1ic<1, indicio del tono en que se va a dcsarroll.1l" ~sta f~bula. 
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No sé qué mezcla de temor y espanto 
Se apodera del pueblo caviloso. 

y como incendio lento 
Que poco a poco crece 
Entre recias paredes escondido, 
Tomando va incremento 
y al fin en rojas llamas aparece 
Brillante y atrevido; 
Así el débil rumor y la sospecha, 
De corrillo en corrillo circulando, 
El general clamor van aumentando, 
Hasta que, al fin, cuando el espanto estalla, 
Se levanta confusa gritería, 
y el público trinando 
,,¡Brujería' -prorrumpe---, ibrujería!». 

iTerrible confusión! Amedrentados 
Los niños huyen, las mujeres gritan, 
Varones esforzados 
En confuso tropel se precipitan; 
Yen medio del tumulto, 
Abandonando su costosa alhaja, 
Ligero escurre el bulto 
El portador de la tremenda caja. 

En mitad de tan grande algarabía, 
Un grupo de mujeres numeroso 
En la puerta llamó de la abadía 
Del párroco celoso, 
y este acudió al instante 
A aquel confuso campo de Agramante. 

La presencia del párroco sencillo 
Calmó el conflicto fiero; 
Armado de un martillo 
Salió de entre la gente 
Impávido un herrero; 
Dirigióse con grave continente 
A la empolvada caja misteriosa, 
y con sendos y fuertes martillazos 
Hizo caja y cristal en mil pedazos. 

A los terribles golpes del herrero, 
El púbLico creía 
Ver salir de la caja el mundo entero 
Que en ella fabricó la brujería; 
Pero llena de asombro universal 
Sólo encontró la gente, 
En lugar de aquel mundo imaginado 
De las brujas diabólico arsenal, 
Muñecos de cartón, papel pintado 
y trozos de cristal. 

iDesengaño cruel! Mas ¿quién pensara 
Que un conjunto de cosas colosales, 
Al golpe de un martillo, se trocara 
En papel y muñecos y cristales? 

Atónito el concurso y receloso 
Quedóse comentando la aventura, 
Hasta que al cabo el cura 
Llamando a sí la concurrencia entera 
Habló, con dulce voz, de esta manera: 
-Amados feligreses, grey querida, 
Transformación tan rara no os asombre, 
Que sólo un panorama es esta vida, 
Con diferente nombre. 

Un cristal de ilusión en nuestros ojos 
Engañosa formó la fantasía, 
y mirando con él, reyes, guerreros, 
Artistas, magistrados, 
Doctores, sacerdotes, caballeros 
Del mundo respetados, 
Nos parecen notables personajes 
Por su ciencia, sus hechos ... o sus trajes. 

Mas si va el desengaño 
Con sus terribles golpes repetidos 
Destrozando el cristal de aquel engaño 
y apagando la luz de la ilusión, 
iCuántos genios veremos convertidos 
En débiles muñecos de cartón! 

FÁBULA 
EL CAZADOR Y LAS PERDICES100 

En una tarde del templado otoño, 
Que el sol llenaba de dorada lumbre, 
Un cazador bisoño 
Llegó anhelante a la elevada cumbre 
De unos esbeltos cerros, do solía 

Perdices encontrar, según costumbre; 
y mientras en el llano, 
Que al pie de aquellos cerros se extendía, 
Su canto soberano 
Un bando de perdices repetía, 

100 Conocida la afición de Antonio Gasós a la caza y a la pesca, que ejercía en su finca de Ariéstolas, principalmente, 
no extraña el dominio del poeta de la jerga y prácticas venatorias. 

72 Alazet, 9 (1997) 



FWRES y ESPINAS, DE ANTONIO GAs6s ESPLUGA 

El cazador, oculto en la espesura, 
Pensando alegre en su placer cercano, 
Fue con habilidad y sin estruendo, 
Gracias a su instintiva arquitectura 
Un barracón de ramas construyendo. 

Cesó la construcción sin gran trabajo, 
Mejor que si la hiciesen a destajo; 
Clavada en una estnca 
Del perdigón la jaula colocóse; 
Metido el cazador en su bnrrélca 
Se aprieta, escupe y tose, 
Hasta que lanza sin ningún empacho 
Su majestuosa voz el perdigacl10101 

Al canto repetido 
Por todas partes la perdiz contesta; 
Un macho de espolones bien surtido 
Que, por costumbre, hacía 
Entre unos verdes pámpanos la siesta, 
Despierta al escuchar la voz potente 
Del forastero aquel, y en su deseo 
De pasar por mandón 102 y por valiente 
Contesta prontamente 
Con atrevido audaz castañeteo. 

Aquel replica mientras este canta, 
Insultos lanzan y sarcasmos llueven, 
Aunque el uno del otro no se espanta, 
A estrechar la distancia no se atreven, 
Hasta que, al fin, de cólera cegado 
El campesino fuerte 
Corre a encontrar a su rival airado, 
Yen su furor no advierte 
De la jaula el alambre plateado, 
Ni el barracón fatal, nuevo en la loma, 
Ni el negro caño que por él asoma. 

Un momento después itriste momento! 
Ruido espantoso suena, 
y el perdigón inerte 
Entre la misma arena 
Do pensaba luchar, halla la muerte. 

El fácil vencedor, siempre arrogante, 
Su solemne canción lanza orgullosa; 
Enamorada de su voz brillante 
Una perdiz hermosa, 
Con afables reclamos contestando, 

101 Aragonesismo, por perdigón. 

Hacia el sitio fatal va caminando. 
Modula el perdigón su voz sonora, 
La inocente perdiz más se enamora, 
Tras el sencillo amor, nace el deseo ... 
iAy! según yo preveo, 
Pobre perdiz, tus aficiones malas 
Van a causarte desventw·as graves ... 
Si el Amor de los hombres va con alas, 
¿Qué ha de ser el Amor entre las aves? 
iAve infeliz! voló de amor herida 
y do buscaba amor, perdió la vida. 

Por sus continuos triunfos engreído 
El macho de la jaula canta ufano, 
y hace llegar su canto repetido 
A los lejanos límites del llano. 

Allí varias perdices patirrojas, 
Que a falta de manjar más placentero 
Buscaban su alimento entre las hojas 
Del boj y del romero, 
Al escuchar al macho de la altura 
Pensaron ¡inocentes! 
Encontrar de la loma en la espesura 
Lnngostas y semillas diferentes; 
y alzando alegres sus ligeras a las 
En el cerro feraz fijos los ojos, 
Del aire azul por las abiertas salas 
Cruzaron "pardas Illtbes con pies rojos». 

Un instante después, terrible es truendo 
Turbó del monte la quietud completa; 
y fueron las glotonas s ucumbiendo 
Entre el plomo feroz de la escopeta. 

Por tan extraños ru idos sorprendidas 
Tres tiernas perdiganas 103 

Nacidas en las márgenes cercanas, 
El pensamiento forman atrevidas 
De indagar el motivo 
De suceso tan raro; 
Por su curioso afán sólo movidas 
Se acercan con descaro 
Al mismo sitio do sonó el disparo; 
El cazador al verlas se prepara, 
Ellas prosiguen su camino ciego, 
y envueltas quedan, a lo que él dispara, 
Entre nubes de polvo, pluma y fuego. 

102 Debe entenderse en el sentid o antig uo del vocablo: 'jefe de tropa irregular'. 

103 Nuevo aragonesismo léxico, por perdiga/m. 
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El sul , por fin , tras el oplles to monte 
Fug itivo ocultó su luz doradil , 
La luna apareciú en el horizonte, 
El cilzador salió de su embosl-ada, 
y al recoger sus víctimas ca lientes, 
Pensa ndo en unos libros que leía, 
Empañó un pens,lmiento su ill l'~ ría 
y murmuró entre diente~: 

-Org ullo, amor, curiosidad y g ul il 
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Os hicie ron mo rir, pobres perdicl's. 
iCuánta gente en el mundo se cillo"a 
Que su mue rte adelantil 
Por pas iones, ca prichos o deslicl's' 
Aunque d hombre ID sabe, no se espantil; 
iAh' bien dices ioh sa bio! cuando dices 
Q/Ir' por mil ,elida:; dr d iversos /llUdfl'; 

Mnrchal1du vamos a In I/I/ tute todos. 
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